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«Personnage» (1982) 
Abajo, su última obra, que hizo 

con 90 años: fundió en bronce una 
servilleta doblada que «robó»  

en un restaurante de Barcelona 

como escultor: tiene objetos encon-

trados, es monumental y está pintada 

en colores vivos, marca de la casa. Uno 

de los días que la familia Miró se reunió 

a comer una paella, el artista se guardó 

un hueso de pollo con el que creó una 

escultura. Las hay en la exposición ges-

tadas a partir de un tomate, una caja de 

ensaimadas, un bote de mermelada, un 

caramelo, almendras, la raíz de un vie-

jo olivo, una jabonera, trozos de muñe-

cas, la trona de su hija... Cualquier ob-

jeto, por insignificante que fuera, en-

cendía su fértil imaginación. Creó una 

«sui generis» Torre Eiffel con una lám-

para de mimbre, una caja de pinturas, 

«Personnage» (1974) 
A la derecha, en el centro de la 

sala, una escultura monumental 

hecha a partir de una pinza de la 

ropa, una castaña y un pistacho

N. P. SANTANDER 

Treinta y cinco años después de su fa-

llecimiento, este muerto está muy vivo. 

En buena medida gracias a lo activa 

que es la Sucesión Miró con el legado 

del artista. En 2015 llevó una veintena 

de esculturas al Rijksmuseum de Áms-

terdam y su obra se midió con el gru-

po CoBrA en Amstelveen. En diciem-

bre de 2016 la familia Miró hizo un im-

portante depósito por cinco años, 

renovable, de 65 piezas a la Fundación 

Mapfre, que puso en marcha en Madrid 

el Espacio Miró. Las exposiciones de-

dicadas al artista se multiplican por 

todo el mundo: en estos momentos hay 

una en el IVAM, «Joan Miró, orden y de-

sorden», el 5 de abril se verán las caras 

en Malta Picasso y Miró (el malagueño 

solía echarle en cara al barcelonés: ¡Miró, 

siempre con la misma mujer!, en refe-

rencia a su esposa, Pilar Juncosa), la 

Fundación Serralves de Oporto logró 

reunir los 85 Mirós del Estado portu-

gués, cuya subasta en Christie’s de Lon-

dres se paralizó «in extremis»... y,  a par-

tir del 3 de octubre, el 

Grand Palais de París, 

donde Miró ya expuso en 

1976, le dedicará la mayor 

antológica celebrada has-

ta la fecha, con 250 obras.  

A las exposiciones se 

suman constantes publi-

caciones: monografías y 

biografías del pintor. 

Como la que acaba de ver 

la luz, «Joan Miró. El niño que hablaba 

con los árboles», del periodista Josep 

Massot, que publica estos días Galaxia 

Gutenberg. Una monumental biogra-

fía que desvela sus desconocidas rela-

ciones sentimentales con mujeres como 

Lola Anglada o Pilar Tey.   

Pero no acaba ahí el 

festín Miró en 2018. Como 

explicaba ayer Joan Pun-

yet, el próximo 20 de abril, 

coincidiendo con el 125 

aniversario de su naci-

miento, abrirá sus puer-

tas la masía familiar de 

Mont-roig (Tarragona). La 

Fundación Mas Miró es la 

tercera de las fundacio-

nes del artista, tras las de Barcelona y 

Palma de Mallorca. Durante sesenta 

años ha permanecido cerrado este es-

Biografía, antológica en el Grand 
Palais y su tercera fundación 

Abre en abril Mas Miró en Mont-roig (Tarragona)

Mas Miró 

Se visitará la 
masía, los jardines, 
la capilla... Será un 

espacio dedicado 
al arte, la música  

y la poesía

NATIVIDAD PULIDO 

SANTANDER 

G
enio y figura hasta la se-

pultura, un nonagenario 

Joan Miró esculpió en 

1982, pocos meses antes 

de su muerte, «Personna-

ge», un bronce monu-

mental que fundió en Verona. En él plas-

ma una servilleta doblada que «robó» 

en el restaurante La puñalada de Bar-

celona. Muy apropiado el nombre para 

alguien que asesinó la pintura. Aquella 

fue su última obra. Cincuenta y cuatro 

años antes, en 1928, había descubierto 

la tercera dimensión con la creación de 

«Danseuse espagnole I», considerada 

su primera escultura, aunque aún tie-

ne formato pictórico. Entre una y otra, 

toda una vida dedicada a la escultura, 

su «mundo soñado», cuya evolución al 

completo revisa el Centro Botín de San-

tander en una exhaustiva y novedosa 

exposición, con dos centenares de pie-

zas, entre ellas 94 esculturas de todas 

las etapas de su producción. Ha colabo-

rado la Obra Social «la Caixa».  

Decía Joan Prats, gran amigo de Miró: 

«Cuando yo encuentro una piedra es 

una piedra. Cuando Miró recoge una pie-

dra es un Miró». Todo un tratado poéti-

co-filosófico acerca del trabajo de este 

artista. Y es que son los objetos (acu-

muló medio millar en sus diversos es-

tudios) los que condujeron a Joan Miró 

hacia la escultura. Lo más interesante 

de este proyecto es que podemos me-

ternos en la mente de Miró y descodifi-

car su original proceso creativo, desde 

Joan Miró, el «chatarrero» 
que puso patas arriba  
la escultura en el siglo XX

 El Centro Botín de Santander plasma 
la evolución de su proceso creativo a 
través de 54 años de incansable trabajo

la idea primigenia hasta la obra final. 

Junto a muchas de sus esculturas ve-

mos yesos, dibujos preparatorios, foto-

grafías, vídeos y numerosos objetos en-

contrados de lo más variopinto de los 

que nacen sus esculturas.  

De las 94 presentes en la exposición 

–algunas prestadas por vez primera–, 

45 se exhiben junto con sus objetos ori-

ginales y 18 son monumentales, lo que 

da una idea de lo ambicioso y comple-

jo del proyecto. Es la primera vez que se 

ensamblan muchos de ellos, tal como 

hacía Joan Miró en las fundiciones an-

tes de pasar las piezas al bronce final. 

Ello demuestra que, en contra de lo que 

se piensa, hay mucho más de reflexión 

que de azar en el trabajo de Miró. 

Alfabeto poético-visual 
Sentía fascinación por los objetos. Un 

alfabeto visual que inspiró su mirada 

poética. «Me siento atraído por una fuer-

za magnética hacia un objeto, sin pre-

meditación alguna; luego me siento atraí-

do por otro objeto que al verse ligado al 

primero produce un choque poético», 

decía el artista. Son objetos humildes 

que encontraba en sus largos paseos 

por el campo, la montaña o la playa, que 

coleccionaba metódica y compulsiva-

mente en una especie de Síndrome de 

Diógenes y después ensamblaba for-

mando sus esculturas. Solo él era 

capaz de crear con 80 años una es-

cultura a gran escala con una pin-

za de tender la ropa, una casta-

ña y un pistacho («Personnage», 

1974), que además constituye un 

compendio de su proceso creativo 
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perimentar con todo tipo de materiales 

(hierro, bronce, madera, fibra de vidrio, 

poliuretano, resinas sintéticas), como 

queda bien patente en la muestra. Hay 

préstamos de museos como el MoMA, 

que ha cedido de manera excepcional 

«L’Oeil attire les diamants», de 1974; el 

Reina Sofía, la familia Miró y las Fun-

daciones de Barcelona y Palma de Ma-

llorca. También han colaborado las prin-

cipales fundiciones con las que trabajó 

y sus mejores galeristas: Pierre Matis-

se y Aimé Maeght.  

«Monstruos vivientes» 
La muestra abarca desde sus primeros 

bronces de los 40 (se exhiben dos de 

ellos), su estrecha colaboración con el 

ceramista Josep Llorens Artigas, sus 

«Femmes» (Miró siempre titulaba sus 

obras en francés).... La mujer, junto con 

los pájaros, las estrellas y las constela-

ciones, conforman el universo simbóli-

co-poético de Joan Miró. Cuando en 1956 

se traslada a Palma de Mallorca, el ar-

tista consigue al fin tener un estudio en 

el que poder crear sus esculturas o, 

como él las llamaba, sus «monstruos 

vivientes». En los sesenta retoma la es-

cultura. Es su etapa más fecunda y per-

sonal. Sus talleres se pueblan de obje-

tos encontrados, al más 

puro estilo de los ready-
made de Duchamp. 

Miró siempre co-

queteó con el 

dadaísmo y el 

surrealismo. La 

muestra se cie-

rra con esculturas 

monumentales (como 

«Porte I», creada en 

1976 para el Grand Pa-

lais de París) y sus es-

culturas pintadas, que 

hizo por consejo de 

otro grande de la 

escultura: Gia-

cometti. 

tudio de Miró, que pintó en «La Masía» 

(1922), obra maestra adquirida en 1925 

por Ernest Hemingway, gran admira-

dor del artista. Hoy es una de las joyas 

de la National Gallery de Washington.  

Tres estudios visitables 
Explica Joan Punyet que la Fundación 

Mas Miró es privada, aunque cuenta 

con ayuda pública: la familia del artis-

ta aporta 700.000 euros, el Estado es-

pañol 200.000, la Generalitat de Cata-

luña 150.000 y otros 100.000 proceden 

de contribuciones privadas. La familia, 

dice el nieto de Miró, ha donado la ma-

sía, valorada en un millón de euros, a 

esta tercera Fundación Miró, que cuen-

ta con una estructura similar a la de 

Barcelona. La de Palma de Mallorca es 

pública. Será el tercer estudio de Miró 

que pueda visitar el público. Se ha crea-

do a semejanza de la casa de Monet en 

Giverny. No contará con colección per-

manente: se podrá visitar la masía, la 

capilla, los jardines... Habrá exposicio-

nes temporales, pero también será un 

espacio dedicado a otras artes, como la 

música y la poesía, ambas tan cercanas 

a Miró. Escuchaba en su taller música 

de Bach, Mozart y Beethoven.  

Inconformista, transgresor e icono-

clasta, radical y subversivo, trabajador 

incansable, Joan Miró (Barcelona, 1893-

Palma de Mallorca, 1983) se sentía cata-

lán, español, europeo y universal. A ver 

si cunde el ejemplo.

Joan Punyet Miró, 

ayer en el 

Centro Botín, 

junto a una 

escultura  

de su 

abuelo

una tela y una cabeza de Groucho Marx.   

María José Salazar, comisaria de la 

exposición junto con Joan Punyet Miró, 

nieto del artista, relata una anécdota: 

«Cuando el Estado español hizo la se-

lección de obras para la dación que la 

familia Miró hizo (como pago de im-

puesto de Sucesiones), tras la muerte 

del artista, Pilar Juncosa, su viuda, pre-

guntó: “¿De verdad que os interesan las 

esculturas? Joan es un chatarrero”. Pi-

lar no dejaba que esas piezas entraran 

en su casa, se quedaban siempre en el 

taller». Pilar nunca entendió su traba-

jo. Era demasiado revolucionario y trans-

gresor para ella. Según la comisaria, el 

que vemos en la muestra es «un Miró 

moderno, parece un artista del siglo XXI. 

Hizo siempre lo que quiso, y además 

con un halo poético. Poesía y libertad 

son sus señas de identidad». Aprove-

chando que ayer se celebraba el Día del 

Padre, Joan Punyet Miró se preguntaba 

si su abuelo fue un buen o mal padre. 

Solo tuvo una hija, María Dolores: «Fue 

un padre maravilloso. Pero también un 

gran padre del lenguaje escultórico, al 

que dio un giro radical. Hubo un antes 

y un después de 

Miró en la escul-

tura del siglo 

XX. Siempre 

intuitivo, evita-

ba ser un escul-

tor previsible y repetitivo».  

Las obras de Miró, que origi-

nariamente dialogaron con la ar-

quitectura de Josep Lluís Sert en 

Son Abrines (Palma de Mallorca), 

ahora hacen lo propio con la ar-

quitectura de Renzo Piano en el 

Centro Botín (Santander), que 

en junio cumplirá su primer 

año de vida. Le gustaba ex-

«L’Oeil attire les diamants» (1974) 
Esta frágil escultura con paraguas y ramo 

de flores (abajo) es un préstamo 

excepcional del MoMA  

neoyorquino

FOTOS: BELÉN DE BENITO

«Joan Miró: esculturas 
1928-1982» 
Centro Botín. Muelle de 

Albareda s/n. Santander. Del 20 

de marzo al 2 de septiembre
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El niño que hablaba con los árboles – Josep Massot 

https://www.arabalears.cat/cultura/biografia-joan-miro_0_1985801534.html 

Ara Balears 

 

AINA RIERA SERRA Palma 27/03/2018 14:16 
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  
Surt a la llum la primera biografia de Joan Miró. 

"El nin que parlava amb els arbres" era un infant callat que connectava amb la 

natura i els seus misteris com ho fa només l'home sensible i l'artista que és de 

veritat.  

Ara que Joan Miró descansa tranquil sota les faldes de Montjuïc i que ja pot 

desoir aquells que el blasfemaven per pintar, precisament, com un nin. Ara que 

https://www.arabalears.cat/cultura/biografia-joan-miro_0_1985801534.html
https://www.arabalears.cat/cultura/biografia-joan-miro_0_1985801534.html#a_comments
https://www.arabalears.cat/2018/03/27/cultura/Surt-primera-biografia-Joan-Miro_1985811596_52472067_447x449.jpg


Joan Miró és Joan Miró, l'artista universal que va saber conjugar el bo i millor 

de l'art d'orient i occident i que, traït pels seus paisans, tanmateix va saber 

enlluernar el bo i millor de la intel·lectualitat americana. Ara, Josep Massot, 

periodista de La Vanguardia i gran aficionat del pintor, pot recuperar el costat 

més genuí de l'artista sense por de trair-lo. El poeta Octavio Paz ja ho deia bé, 

Miró pintava com un nin de 5.000 anys.  

Es tracta ni més ni menys que de la primera biografia de Joan Miró, un estudi 

que descobreix l'artista més enllà de l'estereotip de pagès aïllat del món amb 

què Josep Pla el va circumscriure amb la seva sèrie de retrats literaris, els 

'Homenots'.  

L'autor, Josep Massot, l'ha presentat a la Fundació Miró de Mallorca, 

acompanyat del seu director Francisco Copado i Joan Tarrida, de l'editorial 

Galàxia Gutenberg, que és qui el publica.  

  
Josep Massot és l'autor de la biografia de Joan Miró "El niño que hablaba con los 

árboles" 

"El nin que parlava amb els arbres" és un repàs per la trajectòria vital i artística 

del pintor que, tot i el seu caràcter hermètic, humil i silenciós, gaudia de bona 

ambició i necessària autocrítica.  

Els coneixements sobre les avantguardes de principi de segle, de l'atmosfera 

literària que es respirava al París dels anys 20 i a la Mallorca intel·lectual dels 

https://www.arabalears.cat/2018/03/27/cultura/Surt-primera-biografia-Joan-Miro_1985811597_52472165_1000x1500.jpg


70 és un bagatge que Josep Massot posa de manifest en aquesta investigació 

plena de referències, detalls i divertides anècdotes. 

La biografia de Massot, feta a partir de cartes i testimonis directes d'amics i 

familiars, constitueix una investigació profunda sobre la vida d'un pintor captivat 

pels siurells de Mallorca, el mar i la lluïssor dels seus blaus que potser de cop 

esdevindrien grocs. 



El niño que hablaba con los árboles – Jossep Massot 

https://es.blastingnews.com/ocio-cultura/2018/03/el-nino-que-hablaba-con-los-arboles-una-

biografia-sobre-joan-miro-002465143.html 

Blastingnews 

 

La imagen que tradicionalmente se tiene de Joan Miró [VIDEO] es la de 

un artista hermético, introvertido y encerrado en sí mismo, “medio payés 

medio monje” como dice Massot. Él se ha empeñado en cambiar esto. 

Una biografía no académica sobre Joan Miró 

Además, mantiene que Miró es el único gran artista del s. XX que no 

contaba con una biografía exhaustiva, cosa que también acaba de 

corregir, publicando en Galaxia Gutenberg, un libro de casi 900 páginas 

titulado “El niño que hablaba con los árboles”. No se trata de una obra 

académica, sino de una biografía para todos los públicos, en la que se 

incluye abundante material gráfico y mucho material inédito. 

Ver imagen en Twitter-  

https://es.blastingnews.com/ocio-cultura/2018/03/el-nino-que-hablaba-con-los-arboles-una-biografia-sobre-joan-miro-002465143.html
https://es.blastingnews.com/ocio-cultura/2018/03/el-nino-que-hablaba-con-los-arboles-una-biografia-sobre-joan-miro-002465143.html
https://es.blastingnews.com/ocio-cultura/2018/03/las-esculturas-de-joan-miro-colonizan-santander-002465133.html
https://twitter.com/elmostradorcult/status/978254764264783872/photo/1


 

 

 

El Mostrador Cultura@elmostradorcult 

"El niño que hablaba con los árboles", la biografía que descifra a #Miró. "Miró 
fue el hombre más misterioso, el más impenetrable que he encontrado en toda 
mi vida". Así lo decía el marchante francés Pierre Loeb" https://goo.gl/JLdKU3  
14:58 - 26 mar. 2018 

Massot se vale de técnicas periodísticas para hacer un relato ameno que 

ayude al lector a desentrañar las claves de este pintor, artista clave del 

siglo XX. Massot fue amigo, cuando era niño, de David el nieto mayor 

del pintor y de sus hermanos, Emili y Joan. Por eso conoció 

a Miró cuando ya era un anciano al que recuerda como un hombre 

despistado. Por eso también, le gusta decir que lleva 40 años trabajando 

en este libro. 

Busca acercarse a las vivencias de Joan Miró [VIDEO] que 

inevitablemente están relacionadas también con su obra. 

Nos habla de la infancia difícil del pintor con un padre demasiado severo 

que no quería que se dedicara al #Arte. De los amores desconocidos 

de Miró y también de su matrimonio. 

Del impactó que le causó la Guerra Civil y después la primera Guerra 

Mundial. Y del difícil equilibrio que tuvo que mantener con la dictadura 

https://twitter.com/elmostradorcult/status/978254764264783872
https://twitter.com/elmostradorcult/status/978254764264783872
https://twitter.com/elmostradorcult
https://twitter.com/hashtag/Mir%C3%B3?src=hash
https://t.co/41AXiIpYyu
https://twitter.com/elmostradorcult/status/978254764264783872
https://es.blastingnews.com/ocio-cultura/2018/03/estampas-japonesas-en-la-fundacion-joan-miro-002414801.html
https://es.blastingnews.com/news/tag/arte/
https://twitter.com/elmostradorcult/status/978254764264783872/photo/1


franquista. Nos habla también del último periodo de su vida en el que 

hizo dos viajes a Japón [VIDEO] que le impresionaron notablemente. 

https://es.blastingnews.com/ocio-cultura/2018/03/el-arte-japones-y-la-obra-de-joan-miro-002414819.html


 

 

https://twitter.com/mgzine/status/978277971344715776
https://twitter.com/mgzine/status/978277971344715776/photo/1
https://twitter.com/mgzine/status/978277971344715776/photo/1


 

Magazine@mgzine 

Miró y Franco, historia de una aversión. @Josepmassot, que ha escrito la 
biografía del pintor, cuenta la nefasta relación entre el artista, antifranquista, y 
el dictador. Aquí lo tenéis https://bit.ly/2pGfcW4  
16:30 - 26 mar. 2018 

De cómo fueron los expresionistas abstractos norteamericanos: Pollock, 

Rothko, Franz, Kline…los que recogieron su legado 

“El niño que hablaba con los árboles” ha visto la luz a la vez que 

el Centro Botín de Santander inauguraba la más completa exposición 

sobre la escultura de Miró realizada hasta la fecha. Todo ello cuando 

estamos a punto de llegar al 125 aniversario del nacimiento de Joan 

Miró, uno de los artistas más valorados en la actualidad a nivel 

mundial. #Miró #Libros 

https://twitter.com/mgzine
https://twitter.com/josepmassot
https://t.co/zWhWnWEuXv
https://twitter.com/mgzine/status/978277971344715776
https://es.blastingnews.com/news/tag/libros/
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ANTONIA LÓPEZ PALMA

■ Joan Miró. El niño que hablaba
con los árboles se presentó ayer
como la primera biografía ex-
haustiva del artista, escrita por el
periodista e investigador mallor-
quín Josep Massot (Palma, ).
Basada en la consulta de archivos
y testimonios inéditos, y centrada
en el periodo vital y artístico com-
prendido entre  y , se tra-
ta de una lectura de más de 
páginas que revela la lucha de su-
peración personal del artista, in-
cidiendo en su exilio, sus relacio-
nes personales y las hasta ahora
desconocidas sentimentales.

La presentación en primicia
tuvo lugar en la Miró Mallorca
Fundació, a cargo del propio Jo-
sep Massot, el director de la insti-
tución, Francisco Copado, y el di-
rector de la editorial Galaxia Gu-
tenberg, Joan Tarrida, quien intro-
dujo  que este trabajo debía hacer-
se por alguien que “conociese
bien la Barcelona en la que empe-
zó a trabajar Miró, la Catalunya
rural en la que vivió y la Mallorca
en la que decidió pasar los últi-
mos largos años de vida; alguien
con un amplio conocimiento del
arte del siglo pasado”.

Joan Miró es el único artista del
siglo XX que no contaba con una
biografía exhaustiva, lo que según
Massot se explica por su “herme-
tismo”. El escritor remarcó que sus
amigos catalanes lo calificaban de
“caja fuerte”, una persona reserva-
da con su intimidad y emociones.
Joan Miró. El niño que hablaba
con los árboles quiere desmentir
clichés sobre su personalidad, ta-
chada de “aislada” por el entorno
personal de su generación. 

Asimismo, según su autor, este
libro desvela la lucha del artista
universal contra  sus “demonios
interiores”, arraigados por una fé-
rrea educación y la “humillación
paterna”, por los momentos histó-
ricos cruentos vividos, así como
una “mofa a sus inicios artísticos
escolares” (por no ver la tercera
dimensión), la incomprensión de
su arte  o  un escaso  reconoci-
miento en su propio país.

Francisco Copado apuntó que
“Miró no contó con el apoyo de
su familia. La jerarquía estableci-
da por su padre fue muy castra-
dora. En algún momento decidió
que la manera de expiar sus de-
monios era mediante la plasma-
ción en el arte”. Una obra que se-
gún Massot   responde a dos per-
sonalidades marcadas, “una bur-
guesa y otra rebelde”. “Miró pin-
taba por series, solía hacer una
salvaje y una de depuración, para

vaciarse de lo superfluo”.
A partir de una me-

todología investigado-
ra periodística que Jo-
sep Massot ha destaca-
do tan “noble” como la
universitaria, el escritor
ha querido romper con
la imagen de un Miró
“encerrado en su torre
de marfil” para acercar-
se al artista que “siem-
pre trabajó en grupo
para cambiar la reali-
dad”, que no estaba ale-
jado de su contexto, sino
“comprometido con la
sociedad de su época”. 

Debate de vanguardia
Precisamente, en la déca-
da de  Miró salió de
Barcelona “asfixiado por su am-
biente provinciano y retrógrado”,
resaltó el periodista, y estuvo en
el epicentro parisino de los
“debates que revoluciona-
ron el mundo artístico de
vanguardia”, como el gru-
po de André Breton y los
surrealistas o el  círculo
de debate abstracto so-
bre el realismo social. 

A su regreso a Barcelo-
na, tras el crack del ,
formó parte del grupo
GATPAC, un colectivo for-
mado por fotógrafos, arqui-
tectos, urbanistas y artistas, li-
derado por Josep Lluís Sert, que
querían alcanzar la “modernidad
cultural”. Y en Mallorca dio apoyo

a “iniciativas democráticas y so-
ciales, mostrando su generosi-

dad”, relató Massot.
El periodista de cultura

de La Vanguardia conoció
a Joan Miró cuando tenía
 ó  años y lo descu-
brió como “una perso-
na divertidísima. Me
comentó que lo que
más le gustaba era mi-
rar cine mudo”. Con
esto quiere añadir que

“no se ha estudiado de-
masiado el sentido hu-

morístico de sus obras, en
realidad era un gamberro”. 

Miró universal y local
Joan Miró. El niño que hablaba

con los árboles se trata de un ex-
tenso relato que llega hasta ,
“cuando el artista ya construye su
propio lenguaje artístico”, ha con-
cluído Massot, quien ha reivindi-

cado la universalidad de Joan
Miró frente al europeísmo de
otros artistas del siglo XX,
como Wassily Kandinsky,
Paul Klee o Piet Mondrian,
debido a “las influencias ad-
quiridas en sus viajes a Esta-
dos Unidos y Japón”.

La presentación en primi-
cia de la biografía en Palma
también ha reivindicado la
“mallorquinidad” de Miró
en el  aniversario de su
nacimiento, “que muchos
historiadores dejan de lado”,
ha expresado el escritor. El
artista viajó desde su infan-
cia a Sóller y Palma, tenía
raíces mallorquinas por
parte de madre, se casó y
convivió con la mallorqui-

na Pilar Juncosa, y siempre man-
tuvo un vínculo con la isla que “le
aportaba sosiego”. 

El autor
Josep Massot nace en Palma en
. Tras estudiar derecho en
Barcelona, fue miembro funda-
dor en  de uno de los prime-
ros diarios nacidos en la demo-
cracia, El Dia, que dirigió breve-
mente hasta entrar en La Van-
guardia en . 

Es en este diario donde se ha
encargó de la información litera-
ria y otras ramas del periodismo
cultural, hasta la actualidad.  Su
pasión por Miró le llega tras su ac-
tividad próxima al arte. Tal y como
el escritor ha destacado, “para la
gente de mi generación, Miro
siempre está presente”.

� ‘Joan Miró. El niño que hablaba con los árboles’ se presentó ayer en la Miró Mallorca Fundació como la primera biografía
exhaustiva del artista  � El libro rompe clichés de la personalidad “aislada” de Miró, en el 125 aniversario de su nacimiento

Josep Massot: “Todo en la vida de 
Joan Miró es una película de superación”

Josep Massot ha
investigado usando 
una metodología
periodística “tan noble
como la universitaria”

La presentación 
en primicia en Palma 
ha querido reivindicar 
la “mallorquinidad” 
del artista universal

Francisco Copado, Josep Massot y Joan Tarrida en la presentación ayer en la Miró Mallorca. B.RAMON

Puertas abiertas en
la Miró Mallorca Fundació

�La fundación abrirá los festivos, de 10 a 18
horas, siendo la entrada gratuita el sábado por la
tarde y el domingo de 10:00 a 15:00 horas. La ex-
posición ‘Miró: un esperit salvatge’ aporta un con-

junto de claves para aproximarse al espíritu y
pensamiento del artista. A partir del 3 de abril
se abren las inscripciones a los talleres fami-

liares que organiza el equipo educativo.
‘Un huerto de estrellas’ experimen-

tará con la técnica de la mo-
notipia.

La biografía Miró repasa los primeros 50 años de vida del artista. B.RAMON
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El niño que hablaba con los árboles – Jossep Massot 

http://www.diariodemallorca.es/cultura/2018/03/27/josep-massot-escribe-biografia-

exhaustiva/1299459.html 

Diario de Mallorca 

 

Josep Massot escribe 
una biografía exhaustiva 
de Joan Miró que rompe 
clichés 
'Joan Miró. El niño que hablaba con los árboles' se ha 

presentado en la Miró Mallorca Fundació, a cargo del periodista 

e investigador 

Antonia López 27.03.2018 | 16:44 

Francisco Copado, Josep Massot y Joan Tarrida 

presentando la biografía de Joan Miró B. 

Ramon 

Joan Miró. El niño que hablaba 

con los árboles se ha presentado 

hoy martes como la 

primera biografía exhaustiva del 

artista, escrita por el periodista e 

investigador mallorquín Josep 

http://www.diariodemallorca.es/cultura/2018/03/27/josep-massot-escribe-biografia-exhaustiva/1299459.html
http://www.diariodemallorca.es/cultura/2018/03/27/josep-massot-escribe-biografia-exhaustiva/1299459.html
http://www.diariodemallorca.es/autores/antonia-lopez.html


Massot(Palma, 1956). Basada en la consulta de archivos y testimonios inéditos, y 

centrada de el periodo vital y artístico comprendido entre 1893 y 1947, se trata 

de más de 800 páginas de lectura que se completan con un epílogo de los 

momentos más significativos de la vida a partir de ese año. 

La presentación ha tenido lugar en la Miró Mallorca Fundació, que la ha acogido 

en su estreno, a cargo del propio Josep Massot, el director de la 

fundación, Francisco Copado, y el director de la editorial Galaxia 

Gutenberg, Joan Tarrida, quien ha afirmado que este trabajo debía hacerse por 

alguien que "conociese bien la Barcelona en la que empezó a trabajar Miró, la 

Catalunya rural en la que vivió y la Mallorca en la que Miró decidió pasar los 

últimos años largos de vida; alguien con un amplio conocimiento del arte del siglo 

pasado". 

Joan Miró es el único artista del siglo XX que no contaba con una biografía 

exhaustiva, lo que según Massot se explica por su "hermetismo". Joan Miró. El 

niño que hablaba con los árboles es un retrato completo que quiere desmentir 

clichés sobre su personalidad, tachada de "aislada" por el contexto de su 

generación. Asimismo, desvela su lucha personal contra sus "demonios 

interiores", como una férrea educación, diversos momentos históricos cruentos, 

así como un público que no le comprendió y un bajo reconocimiento en su propio 

país. 

A partir de una metodología investigadora periodística, Massot ha querido 

acercarse al artista que "siempre trabajó en grupo para cambiar la realidad, que no 

estaba alejado de su contexto y compromiso con la sociedad de su época". De 

hecho, Miró participó en diversos grupos iniciativas de vanguardia, como el de los 

surrealistas de André Breton en el París de los años 20, o el revolucionario 

GATPAC en los 30 de Barcelona, un grupo multidisciplinar de arquitectos, 

urbanistas, fotógrafos y artistas liderado por Josep Lluis Sert, que quería 

modernizar la cultura. Massot también ha destacado el apoyo que el artista 

también dio en Mallorca "a cualquier iniciativa democrática y social, de manera 

generosa". 

La presentación inédita en Palma querido reivindicar también la "mallorquinidad" 

de Joan Miró en el 125 aniversario de su nacimiento, "que muchos historiadores 

dejan de lado", ha comentado Massot. El artista venía desde pequeño a la isla (a 

http://www.diariodemallorca.es/cultura/2018/02/18/exposicion-miro-esperit-salvatge-descubre/1288902.html


Sóller), donde vivían sus parientes maternos, era "medio mallorquín por parte de 

madre", y siempre mantuvo un vínculo con la misma, donde se casó con Pilar 

Juncosa y vivió el último tercio de su vida, creando buena parte de su obra 

pictórica, gráfica y escultórica. 

 



El niño que hablaba con los árboles – Josep Massot 

http://www.diariodemallorca.es/cultura/2018/03/27/josep-massot-escribe-biografia-

exhaustiva/1299459.html 

Diario de Mallorca 

 

Josep Massot: "Todo en 
la vida de Joan Miró es 
una película de 
superación" 
´Joan Miró. El niño que hablaba con los árboles´ se presentó 

ayer en la Miró Mallorca Fundació como la primera biografía 

exhaustiva del artista 

Antonia López 28.03.2018 | 02:11 

 

Ver Gal ería 
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Josep Massot: "Todo en la vida de Joan Miró es una película de superación" 

 Más fotos 

El apunte 
 Puertas abiertas en la Miró Mallorca Fundació 

La fundación abrirá los festivos, de 10 a 18 horas, siendo la entrada gratuita el sábado por 
la tarde y el domingo de 10:00 a 15:00 horas. La exposición ´Miró: un esperit salvatge´ 
aporta un conjunto de claves para aproximarse al espíritu y pensamiento del artista. A 
partir del 3 de abril se abren las inscripciones a los talleres familiares que organiza el 
equipo educativo. ´Un huerto de estrellas´ experimentará con la técnica de la monotipia. 

Joan Miró. El niño que hablaba con los árboles se presentó ayer como la primera 

biografía exhaustiva del artista, escrita por el periodista e investigador mallorquín 

Josep Massot (Palma, 1956). Basada en la consulta de archivos y testimonios 

inéditos, y centrada en el periodo vital y artístico comprendido entre 1893 y 1947, 

se trata de una lectura de más de 800 páginas que revela la lucha de superación 

personal del artista, incidiendo en su exilio, sus relaciones personales y las hasta 

ahora desconocidas sentimentales. 

La presentación en primicia tuvo lugar en la Miró Mallorca Fundació, a cargo del 

propio Josep Massot, el director de la institución, Francisco Copado, y el director 

de la editorial Galaxia Gutenberg, Joan Tarrida, quien introdujo que este trabajo 

debía hacerse por alguien que "conociese bien la Barcelona en la que empezó a 

trabajar Miró, la Catalunya rural en la que vivió y la Mallorca en la que decidió 

pasar los últimos largos años de vida; alguien con un amplio conocimiento del arte 

del siglo pasado". 

Joan Miró es el único artista del siglo XX que no contaba con una biografía 

exhaustiva, lo que según Massot se explica por su "hermetismo". El escritor 

remarcó que sus amigos catalanes lo calificaban de "caja fuerte", una persona 

reservada con su intimidad y emociones. Joan Miró. El niño que hablaba con los 

árboles quiere desmentir clichés sobre su personalidad, tachada de "aislada" por el 

entorno personal de su generación. 

Asimismo, según su autor, este libro desvela la lucha del artista universal contra 

sus "demonios interiores", arraigados por una férrea educación y la "humillación 

paterna", por los momentos históricos cruentos vividos, así como una "mofa a sus 

inicios artísticos escolares" (por no ver la tercera dimensión), la incomprensión de 

su arte o un escaso reconocimiento en su propio país. 

Francisco Copado apuntó que "Miró no contó con el apoyo de su familia. La 

jerarquía establecida por su padre fue muy castradora. En algún momento decidió 

http://www.diariodemallorca.es/multimedia/fotos/


que la manera de expiar sus demonios era mediante la plasmación en el arte". Una 

obra que según Massot responde a dos personalidades marcadas, "una burguesa 

y otra rebelde". "Miró pintaba por series, solía hacer una salvaje y una de 

depuración, para vaciarse de lo superfluo". 

A partir de una metodología investigadora periodística que Josep Massot ha 

destacado tan "noble" como la universitaria, el escritor ha querido romper con la 

imagen de un Miró "encerrado en su torre de marfil" para acercarse al artista que 

"siempre trabajó en grupo para cambiar la realidad", que no estaba alejado de su 

contexto, sino "comprometido con la sociedad de su época". 

Debate de vanguardia 

 

Precisamente, en la década de 1920 Miró salió de Barcelona "asfixiado por su 

ambiente provinciano y retrógrado", resaltó el periodista, y estuvo en el epicentro 

parisino de los "debates que revolucionaron el mundo artístico de vanguardia", 

como el grupo de André Breton y los surrealistas o el círculo de debate abstracto 

sobre el realismo social. 

A su regreso a Barcelona, tras el crack del 29, formó parte del grupo GATPAC, un 

colectivo formado por fotógrafos, arquitectos, urbanistas y artistas, liderado por 

Josep Lluís Sert, que querían alcanzar la "modernidad cultural". Y en Mallorca dio 

apoyo a "iniciativas democráticas y sociales, mostrando su generosidad", relató 

Massot. 

El periodista de cultura de La Vanguardia conoció a Joan Miró cuando tenía 17 ó 

18 años y lo descubrió como "una persona divertidísima. Me comentó que lo que 

más le gustaba era mirar cine mudo". Con esto quiere añadir que "no se ha 

estudiado demasiado el sentido humorístico de sus obras, en realidad era un 

gamberro". 

Miró universal y local 

 

Joan Miró. El niño que hablaba con los árboles se trata de un extenso relato que 

llega hasta 1947, "cuando el artista ya construye su propio lenguaje artístico", ha 

concluído Massot, quien ha reivindicado la universalidad de Joan Miró frente al 

europeísmo de otros artistas del siglo XX, como Wassily Kandinsky, Paul Klee o 



Piet Mondrian, debido a "las influencias adquiridas en sus viajes a Estados Unidos 

y Japón". 

La presentación en primicia de la biografía en Palma también ha reivindicado la 

"mallorquinidad" de Miró en el 125 aniversario de su nacimiento, "que muchos 

historiadores dejan de lado", ha expresado el escritor. El artista viajó desde su 

infancia a Sóller y Palma, tenía raíces mallorquinas por parte de madre, se casó y 

convivió con la mallorquina Pilar Juncosa, y siempre mantuvo un vínculo con la isla 

que "le aportaba sosiego". 

El autor 

 

Josep Massot nace en Palma en 1956. Tras estudiar derecho en Barcelona, fue 

miembro fundador en 1983 de uno de los primeros diarios nacidos en la 

democracia, El Dia, que dirigió brevemente hasta entrar en La Vanguardia en 

1987. 

Es en este diario donde se ha encargó de la información literaria y otras ramas del 

periodismo cultural, hasta la actualidad. Su pasión por Miró le llega tras su 

actividad próxima al arte. Tal y como el escritor ha destacado, "para la gente de mi 

generación, Miro siempre está presente". 



 

 El niño que hablaba con los árboles – Josep Massot 

http://www.elcultural.com/noticias/letras/Joan-Miro-una-tarea-titanica-de-superacion/11935 

El cultural 

 

Joan Miró, una tarea titánica de superación 
El periodista Josep Massot publica El niño que hablaba con los 

árboles (Galaxia Gutenberg), la primera biografía completa del artista 
SAIOA CAMARZANA | 30/03/2018  

 

 

Josep Massot 

Son varios los episodios a los que Joan Miró tuvo que hacer frente a lo largo de sus 90 años de vida. 

Empezando por un padre estricto, pasando por los círculos artísticos de Barcelona en los que servía 

las veces de mofa, hasta las barbaries protagonizadas por el ser humano que marcaron el siglo XX y 

le hicieron exiliarse. Sin embargo, nada de ello quebró su afán de superación y trabajó para llevar a 

cabo la revolución del arte de su época al tiempo que mantuvo a sus demonios controlados. Su 

trayectoria vital se cuenta, por primera vez, en El niño que hablaba con los árboles (Galaxia 

Gutenberg), una biografía repleta de detalles e historias inéditas que firma el periodista Josep 

Massot (Palma de Mallorca, 1956). 

 

http://www.elcultural.com/noticias/letras/Joan-Miro-una-tarea-titanica-de-superacion/11935
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Joan Miró "era el único artista que ha revolucionado el arte del siglo XX que no contaba con una 

biografía exhaustiva y personal", recuerda Massot. Era un hombre tan hermético, tímido y 

cerrado que "mantenía su intimidad bajo siete llaves". Por eso, cuando un biógrafo se acercaba a 

su vida personal se encerraba en sí mismo. No es el primero en intentar abordar la titánica tarea de 

poner por escrito todos los vaivenes del artista y su familia pero sí quien ha conseguido culminarla. 

Y lo hace centrándose de manera extensa en los años que van desde su nacimiento en 1893 hasta 

1947. No se trata de azar ya que estas fechas "corresponden a la construcción de su lenguaje 

artístico. Era importante contar su itinerario vital y su evolución como artista", sostiene.  

 

 

La burla como energía para revolucionar el arte 

Pregunta.- Del libro se extrae que había una barrera en la relación con su padre. ¿Cómo le influyó a 

él como persona y a su manera de entender el arte? 

La vida de Miró "fue una tarea titánica de superación de sus 

carencias como pintor" 

 

Respuesta.- La relación con su padre era básica. Miró era un rebelde con un temperamento y unos 

demonios interiores muy grandes. Ese espíritu de rebeldía se enfrentaba con su padre, que era hijo de 

un herrero y quería que su hijo siguiera la tradición familiar. Veía que la pintura no le llevaba a 

ningún sitio y que no valía nada. Él tenía que demostrárselo a sí mismo, a su padre y también a su 

entorno, un ambiente artístico anclado en la búsqueda de la raíz mediterránea y el folclore. Él 

buscaba superar esto y liderar el arte de vanguardia universal. Quería ser el número uno por 

encima de Picasso, era un reto personal. 

 

También los artistas catalanes se mofaban de él porque no entendían su arte pero Miró "convertía 

la burla en energía para la revolución artística". Toda su lucha "fue una tarea titánica de 

superación de sus carencias como pintor, era un gran colorista pero no sabía pintar volúmenes", 

explica Massot. Pero, quizá, ser un incomprendido hizo que Miró se convirtiera en el artista que hoy 

conocemos.  

 

 



Joan Miró 

Uno de los objetivos de Massot con esta biografía es el de desmontar algunos de los clichés que 

tenemos sobre el poeta tridimensional del surrealismo. Se le recuerda, debido a la memoria reciente, 

como un señor siempre pegado a su mujer, una persona hermética y aislada. Sin embargo, las más de 

800 páginas que componen El niño que hablaba con los árboles desmontan semejante idea. Miró 

estuvo en contacto con los artistas de su época y mantuvo correspondencia con algunas de las 

mentes más importantes como Kandinsky y Paul Éluard.  

 

P.- Parte los tópicos que se tienen del artista los estableció Josep Pla con su animadversión hacia 

Miró. ¿Cuáles son los más extendidos?  

R.- Pla tenía muy mala uva y cada vez que hacía un retrato absorbía al retratado hasta convertirle en 

una creación propia. Los clichés eran los de hombre hierático y payés, sobre todo este último. 

Miró tenía una finca en Montroig y una de las cosas que más contemporáneo le hicieron fue su 

comunión con la naturaleza y su proximidad con la tierra. Pero no era un payés, él no soportaba al 

hombre conformista sin curiosidad por las cosas. Miró se marchó de Barcelona en 1920 a París 

porque le asfixiaba la mediocridad del ambiente catalán. A su vuelta quiso que su ciudad dejara 

de tener ese provincianismo y formó arte de un grupo [GATPAC] liderado por Josep Lluís Sert y 

formado por arquitectos, fotógrafos y urbanistas para modernizar la ciudad. También quería romper 

con la idea del aislamiento en el que se le encasilla porque no es cierto, siempre quería trabajar en 

grupo. Creo que ese error de hombre aislado se corrige en el libro.  

Miró no era un payés, no soportaba al hombre conformista sin 

curiosidad por las cosas" 

 

Para no caer en el academicismo ni acabar siendo una biografía dirigida tan solo a los 

expertos Massot ha abordado su confección desde una perspectiva periodística empleando las 

técnicas del periodismo de investigación. Bucear en los archivos de la época y buscar los testimonios 

orales de la gente que lo conoció ha sido fundamental pero también ha ayudado el hecho de haber 

conocido al artista como el abuelo de su amigo. Escrito de manera ágil y con un sinfín de detalles, 

a El niño que hablaba con los árboles se puede acercar todo tipo de lector; desde el experto, que va a 

encontrar historias nuevas, al que se siente frustrado cuando ve una obra de Miró y no tiene las 

claves para entenderla.  

 

 

Exilio con el estallido de la guerra civil 

Esta es la historia reciente que rescató un historiador y que Massot reproduce en su biografía: "La 

hermana de Miró se casó con Galobart, un cacique de la zona de Vic que tenía a sus campesinos 

explotados. Pocos días después del golpe de estado del 18 de julio de 1936 Suñol, presidente del 

Fútbol Club Barcelona y parlamentario de ERC en las Cortes de Madrid, le requisó las armas de 

caza" y varios enseres más. El 21 de julio volvieron a revisar su casa, lo que propició que Dolors 

Miró y su marido se refugiaran en casa de su cuñado Josep Boixaderas. El 14 de agosto este 

último fue asesinado y un día más tarde Galobart cayó abatido.  

http://www.elcultural.com/noticias/arte/Los-secretos-de-Kandinsky-en-Malaga/10472


 

 

La masía, 1921-22 

Antes estas circunstancias y frente a la amenaza del anarquista Malenas con quemar la capilla de su 

masía, Miró decidió trasladarse a Francia junto a su familia. Su vida no corría peligro pero sí 

podía ser encarcelado por su posición republicana.  

 

 

Mallorca, un escondite durante el franquismo 

La pericia del retorno bien podría ser contenido para una película. En verano de 1939 se hospedaron 

en una casa en la localidad francesa de Varengeville cerca del artista Braque. Allí, cuando Miró creía 

estar a salvo por la cercanía de un hospital, estalló la que llamaron 'guerra de broma'. "Francia 

declaró la guerra a Alemania porque había invadido Polonia". A mediados de mayo la guerra dejó de 

ser de broma y pilló al artista pintando su serie Constelaciones". El azul marino que empleaba en 

sus lienzos lo utilizó también para pintar los cristales de las ventanas de su casa "para que la 

aviación alemana no viera si de noche tenía las luces encendidas", explica Massot.  

Frente a las barbaries del ser humano Miró buscó recuperar la 

frescura y el poder creativo del niño con las armas del adulto" 

 

Poco después "hicieron un viaje infernal desde allí hasta Ruan con la idea de llegar a París pero lo 

que se encontraron fue el caos; soldados heridos, muerte y sin sitio en los trenes". En ese contexto 



conocieron a dos enfermeras que se apiadaron de ellos y "los metieron en un vagón en el que 

tuvieron que viajar de pie". Finalmente llegaron a París y visto el avance de Hitler la familia apenas 

tenía tiempo para pensar. Miró creyó que debían huir a Estados Unidos pero no quedaban 

pasajes, y Juncosa, tras el colapso de su madre en Barcelona, que tenían volver a España. "El 

artista tenía miedo porque había firmado un texto antifascista y había denunciado los bombardeos", 

arguye Massot. 

 

En este punto, como todo historiador, Massot se ha encontrado con que hay archivos que no se 

pueden consultar, como los del Ministerio de Exteriores para saber cómo Miró pudo entrar en 

España en 1940 "en pleno franquismo con un pasado republicano bastante evidente". Le 

dijeron que los archivos de Perpiñan se habían perdido pero ha podido saber que con un cónsul 

carlista, Román Oyarzun, fue quien le "extendió el visado para entrar en España". No obstante, la 

incógnita que queda es la siguiente: ¿Oyarzun consultó con el gobierno de Franco o fue una 

concesión personal?  
 

 

Carnaval de arlequín, 1924-25 

Sea como fuere lo hizo, pero tampoco tardaron mucho en volver a dejar Barcelona. La familia volvió 

a la masía pero Miró tenía miedo de ser delatado. "Su mujer era mallorquina y su suegro les 

alquiló una casa en Mallorca, donde se escondió hasta 1942, cuando empezaron los indultos 

parciales del franquismo", recuerda el periodista. Allí comenzó una nueva etapa de superación, algo 

que consiguió terminando las Constelaciones. 

 

"Miró pertenece a una generación de artistas e intelectuales que, cansados de ver a dónde había 

llegado el ser humano, quisieron buscar un mundo nuevo. Frente a las barbaries del ser humano 

Miró buscó recuperar la frescura y el poder creativo del niño con las armas del adulto". 

Además, "tuvo el coraje de nunca aceptar el mercado ni las consignas de la moda construyendo y 

destruyendo los territorios conquistados, intentando no repetirse y caminando siempre por la cuerda 

floja como un funambulista con el peligro de romperse la crisma".  

 

 



El niño que hablaba con los árboles  -  Josep Massot 

http://www.elcultural.com/noticias/arte/El-abecedario-de-Joan-Miro/11900 

El Cultural 

 

SAIOA CAMARZANA | 20/03/2018  

 

 

Vista de la exposición en el Centro Botín 

Así era su día a día: de nueve de la mañana a dos se encerraba en su taller, hora a la que salía a 

comer hasta las cuatro. Tras una breve siesta de 15 minutos, dedicaba toda la tarde a responder la 

correspondencia a mano. Después escuchaba una canción, leía algo de poesía y de siete a ocho, 

apilando periódicos, cartones, cartulinas, papeles y hojas, trabajaba la mano. Durante la noche 

dormía, claro, aunque dejaba un papel y lápices en su mesilla porque se despertaba con visiones que 

dibujaba en su cuaderno. Ya por la mañana los trasladaba a la tela y vuelta a empezar. Así trabajaba 

el poeta tridimensional del surrealismo. Su proceso creativo, desde que ideaba una escultura hasta 

que la enviaba a la fundición, se muestra en Joan Miró. Esculturas 1928-1982, que inaugura este 

martes el Centro Botín de Santander coincidiendo con la publicación de El niño que hablaba con los 

árboles (Galaxia Gutenberg), la primera biografía internacional del artista escrita por Josep Massot.  

 

http://www.elcultural.com/noticias/arte/El-abecedario-de-Joan-Miro/11900


El recorrido, dividido en cinco secciones de manera cronológica, permite al visitante adentrarse en 

su mundo interior e imaginarlo enfrascado en su tarea. El paseo arranca con su primera escultura 

realizada en 1928, en la antesala del crac americano de 1929. Consiste en un ensamblaje 

"antiescultórico" en madera en un momento en el que Miró "quería asesinar todos los conceptos 

preconcebidos de la escultura moderna y buscar objetos desechados haciendo apología del 

objeto burdo, banal y olvidado aportándoles una nueva vida", explica Joan Punyet Miró, 

comisario de la exposición junto a María José Salazar. La última, fechada en 1982, está inspirada en 

un día que fue a comer a La Puñalada (restaurante de Barcelona que cerró) y "una servilleta le sirvió 

para hacer una escultura de un metro ochenta".  

Miró quería asesinar todos los conceptos preconcebidos de la 

escultura moderna". Joan Punyet Miró 

 

Las salas no solo muestran la evolución de sus esculturas sino también de pensamiento y permite ver 

las texturas que otorgaba a cada material que empleaba. El proceso empezaba en sus paseos por la 

montaña, la playa y el campo, donde recogía objetos. De vuelta en el taller los disponía en círculos 

y "era testigo de los diálogos entre ellos", explica Punyet Miró. Tras un periodo en esa posición de 

interlocución bajo la curiosa mirada del artista pasaban a ser colocados en el suelo. De ahí salía un 

boceto y, cuando conseguía tener alrededor de 15 ensamblajes, "los metía en una caja y los 

mandaba a la fundición de bronce, donde, a su llegada, daba las instrucciones de cómo colocar 

cada pieza".  

 

 

Objetos, texturas y memoria fotográfica 

 

Vista de la exposición 

Madera, hueso, hierro, yeso, arcilla... nada escapaba a su ingenio y todo era susceptible de 

convertirse en una obra. Y así, en la época en la que se acota la muestra, el artista llegó a realizar 

cerca de 400 esculturas. Pero su vasta producción (compuesta por 2000 óleos, 8000 dibujos, 1000 

grabados, 1200 litografías) no significa que trabajara a ritmo acelerado sino que "podía llegar a 

almacenar objetos durante años", sostiene su nieto. Había ocasiones, recuerda, en las que Miró 

conseguía tener cinco objetos pero a falta de uno que culminase la pieza, la futura obra esperaba en 

http://www.elcultural.com/noticias/arte/Una-nueva-vida-para-los-objetos-de-Joan-Miro/10303


el taller.  

 

En aquel espacio íntimo y personal, al que nadie accedía sin él, podía llegar a acumular entre 400 y 

500 objetos. Pero no era un caos como el estudio de Francis Bacon: Miró inventariaba todo en su 

memoria fotográfica y si alguien movía una lata o piedra de sitio... lo sabía. Celoso de su espacio 

personal Joan Miró consiguió "conjugar la escultura con la poesía a través del subconsciente 

humano". La calabaza con el tronco de acebuche, la lata chafada y el hueso de pollo, una pinza 

gigante... todo se puede ver en dibujos preparatorios, en yeso y en bronce, algo que permitirá que el 

"espectador se sienta capaz de descifrar el código del creador", cree Punyet Miró.  

Cuando se trasladó a Mallorca destruyó la mitad de la producción 

porque era demasiado previsible y modelada" 

 

Pero la manera de trabajar de un artista no solo se ve a través de los bocetos sino también con 

fotografías. En este caso, aunque Miró era muy celoso de su espacio y su taller, contaba con 

fotógrafos en los que confiaba: Cartier-Bresson, Man Ray, Irving Penn, Catalá Roca y Joaquim 

Gomis. Su relación con ellos era "muy íntima, eran pocos y muy seleccionados porque sabía que 

cuando empezaba a trabajar ellos desaparecían". No de manera literal, se oía el clic del diagrama 

pero "nunca se ponían delante de su cara o de su cuerpo cuando trabajaba, se posicionaban detrás de 

una escultura o una silla para no intervenir en su proceso".  

 

 

Dos puntos de inflexión 

 

Joan Miró retratado por Catalá Roca 

Shoji Hamada (Japón), Bernard Leach (Reino Unido) y Josep Llorens Artigas (España) fueron tres 

de los ceramistas más importantes del siglo XX. A este último lo conoció en 1915 pero un momento 

dado decidieron trabajar con un horno de leña, sin gasoil, ni gas ni electricidad para aportar a las 

obras el plus de la llama, la ceniza y el humo. Aquella colaboración, que culminó en 15 bronces, 

supuso un punto de inflexión en la trayectoria de Miró. El segundo llegó en 1962 cuando el artista se 

trasladó a Palma de Mallorca, ciudad en la que murió. En un ejercicio de autocrítica decidió quemar 

http://www.elcultural.com/noticias/arte/Redibujando-a-Francis-Bacon/10435
http://www.elcultural.com/revista/arte/Cartier-Bresson-el-cazador-cazado/34923
http://www.elcultural.com/noticias/arte/Francesc-Catala-Roca-el-fotografo-ausente/5307


la mitad de la producción que había llevado de Barcelona alegando que "era demasiado previsible 

y modelada". Entonces, y coincidiendo con su época más fecunda, "quería estar más cerca del 

instinto y depuró su técnica para acercarse a la escuela del expresionismo abstracto de Jackson 

Pollock".  

 

Con un estilo depurado, más visceral y directo Miró se alejó del realismo, entró en la esfera de la 

abstracción y el surrealismo y puso sobre soporte el código perteneciente al mundo de los sueños, el 

primitivismo y la psique. La otra vuelta de tuerca a su estilo llegó cuando Giacometti le propuso 

pintar las esculturas de bronce.  

 

A punto de cumplirse el 125° aniversario de su nacimiento la figura de Miró saca músculo con 

diversas muestras em el IVAM (Valencia), en Lima, en Tokio y la que llegará en octubre en el 

Grand Palais de París. Además, el 20 de abril (fecha exacta de la efeméride) se abrirá la tercera 

fundación, en Mont-roig (Tarragona), de un artista místico, introspectivo y silencioso que se 

ponía una máscara para que nadie supiera lo que pensaba.  

http://www.elcultural.com/noticias/arte/La-sombra-de-Giacometti-es-alargada/10764
http://www.elcultural.com/revista/arte/Miro-otro/40707


El niño que hablaba con los árboles– Josep Massot 

http://www.elmostrador.cl/cultura/2018/03/25/el-nino-que-hablaba-con-los-arboles-la-

biografia-que-descifra-a-miro/ 

El mostrador 

 

por EFE 25 marzo, 2018 

"Miró fue el hombre más misterioso, el más impenetrable que he encontrado en toda mi 

vida". Así lo decía el marchante francés Pierre Loeb, unas palabras que recoge la biografía 

del pintor español, "El niño que hablaba con los árboles", escrita por Josep Massot y que 

descubre las claves para entender al artista. 

http://www.elmostrador.cl/cultura/2018/03/25/el-nino-que-hablaba-con-los-arboles-la-biografia-que-descifra-a-miro/
http://www.elmostrador.cl/cultura/2018/03/25/el-nino-que-hablaba-con-los-arboles-la-biografia-que-descifra-a-miro/
http://www.elmostrador.cl/autor/efe/


"Miró es el único artista que revolucionó el arte del siglo XX que no contaba con una 

biografía exhaustiva", explica Massot, escritor, periodista cultural y experto en Miró, de 

quien sacó su correspondencia secreta con Salvador Dalí. 

"Había breves aunque excelentes biografías de síntesis, como la de Rosa María Malet, 

de 1992, y de Lluis Permanyer, de 2003, pero faltaba un libro que recogiera los 

múltiples trabajos dispersos que se han ido editando en Europa y América y, sobre todo, 

una investigación entre allegados, en la memoria oral, hemerotecas y archivos privados 

y públicos que deshiciera los numerosos clichés que distorsionan la mirada que tenemos 

de él", sostiene el biógrafo. 

Publicada por Galaxia Gutenberg, el libro, de casi 900 páginas y abundante material 

gráfico, acaba de salir a la calle coincidiendo con la inauguración el pasado lunes de la 

gran exposición en el Centro Botín de Santander (norte de España), con una muestra 

única y antológica de los trabajos escultóricos del pintor. 

El volumen, tejido con técnicas periodísticas, como si fuera un ameno reportaje, da 

todas las claves para conocer y descubrir a este personaje enigmático del Miró, pintor, 

escultor, grabador y ceramista, nacido en Barcelona en 1893 y fallecido en Palma de 

Mallorca en 1983. 

"Se trata de un obra no académica, sino una biografía destinada al lector culturalmente 

inquieto y aspiro con ella a incitar la curiosidad de aquel lector que ante un cuadro de 

Miró se siente perplejo y frustrado porque no tiene las claves para interpretarlo", explica 

el biógrafo, que conoció al artista catalán por ser el abuelo de un amigo de su infancia. 

"Cuando le conocí, yo era muy joven y Miró, muy mayor. En contra del cliché que se 

tenía de él, el de un persona encerrada en sí misma, yo lo veía como una persona 

amable; eso sí, un tanto despistado, un poco como el conejo blanco de Alicia", añade. 



 

La biografía aporta numeroso material inédito que arroja luz sobre aspectos que hasta 

ahora permanecían en la sombra y tira por tierra la idea que se podía tener de un artista 

encerrado en su torre de marfil, aislado y retraído, de un Miró "medio payés medio 

monje", dice el autor, quien desde el principio ha querido cambiar esta imagen incluso 

con la portada del libro. 



Y es que en la cubierta aparece un Miró joven, de 42 años, cuando en 1935 viaja por el 

Levante español con los arquitectos Josep Lluís Sert y Josep Torres Clavé y la fotógrafa 

Margaret Michaels para ilustrar un reportaje para la revista AC 

(Arquitectura Contemporánea) bajo los efectos de la hipnosis. 

Buena parte de los tópicos sobre Miró fueron canonizados por uno de sus "enemigos 

más contumaces", el escritor Josep Pla, apunta Massot, quien recuerda que el pintor 

tuvo que aprender a superar el "humillante desdén con el que le trataba su padre, las 

mofas de su familia y de sus amigos por una pintura que creía obra de un desquiciado". 

Miró, el pintor de las líneas y puntos rojos amarillas o negras y de las estrellas, mujeres 

o pájaros, nunca se consideró surrealista. "Yo soy yo", decía. 

"Él soñaba trabajando. Sus cuadros no eran ilustraciones de sus sueños", explica el 

biógrafo, que añade que el primer modelo del pintor fue Picasso y después Picabia. 

La biografía cuenta cómo su legado fue recogido por los jóvenes expresionistas 

abstractos norteamericanos -Pollock, Rothko, Franz, Kline o Motherweel-, o los 

informalistas como Tàpies y cómo su obra conectó con Japón y la filosofía zen. 

El título del libro, que puede leerse como un resumen del arte del siglo XX, también 

reconstruye cómo el pintor se fue de España durante la Guerra Civil, cómo sobrevivió al 

franquismo o sus relaciones sentimentales. 
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OPINIÓN  i

EL CHOPO

ME COMENTA una amiga que el paraíso 
está en Creta. A mí Mallorca me valdría si 
no fuera porque está demasiado cerca de 
Cataluña. Y de España. Luego me pongo 
más exigente y matizo: Mallorca tiene un 
pequeño problema para ser el paraíso, y es 
que no está desierta. Sales a la calle y te en-
cuentras un manifestación o una procesión. 
Sales a la carretera y te encuentras peloto-
nes de ciclistas. Vas a una cala y te encuen-
tras un crucero o una discoteca. 

Pero son arrebatos de sociopatía. Así no 
se puede ir por la vida. No se trata de ir bus-
cando el paraíso dejando atrás el ruido y las 
molestias hasta acabar en un risco en me-
dio del desierto. El paraíso hay que ponerlo 
donde estemos. No hay que huir de los pro-
blemas, hay que afrontarlos. Si te toca un 
vecino maleducado que pone demasiado al-
to el televisor de madrugada, no tiene sen-
tido vender la casa y mudarte de ciudad. 
Hay que hablar con el vecino. 

Puigserver, responsable del IMAS, ha 
explicado que los menores que irán a vivir 
a Puntiró en breve no son vándalos. Son 
víctimas de abusos o malos tratos. Los veci-
nos -¿todos?, ¿una parte?- de esta zona se 
han movilizado y quieren evitar que los me-
nores residan allá. Los baleares hemos pa-

gado más de un millón de euros por esta 
finca y nos felicitamos de que sea una in-
versión destinada a nada menos que dar un 
hogar y seguridad a jóvenes y niños con las 
necesidades básicas no cubiertas, una gan-
ga de inversión para un noble fin, algo más 
edificante y necesario que una maqueta 
inútil de un arquitecto de fama o una red de 
carriles para bicicleta. 

Me pregunto cómo se movilizan en Pun-
tiró cuando llega un multimillonario y com-
pra una finca de un millón de euros. ¿Van y 
tocan a su puerta con una tarta de manza-
na para presentarse y mostrar su hospitali-
dad? ¿O le plantan un formulario en las na-
rices para que justifique la procedencia de 
sus ingresos? A lo mejor en Puntiró es ma-
yor el número de mafiosos residentes que 
el número de los menores desvalidos que 
quieren ir a empezar una nueva etapa ha-

cia su estabilidad y su integración. 
Impresiona que un grupo de vecinos de 

donde sea prejuzguen que los recién llega-
dos al edificio, al barrio, al pueblo, a la urba-
nización, no cumplen los requisitos ideales, 
no tienen el pedigrí exigido. El miedo se 
junta con el clasismo y ya tenemos un pro-
blema inventado. Que yo sepa Puntiró no es 
un conjunto de calles sin ley y sin mimo de 

su ayuntamiento, un poblado sucio y ruino-
so lleno de bares de mala muerte donde to-
dos los vecinos se ven condenados a las 
malas costumbres, el vicio del narcotráfico, 
el alcohol, el tabaco y el rap. Al contrario, 
tener este centro en Puntiró es un tesoro 
para Puntiró. El IMAS podría plantear a los 
vecinos sensatos de esta zona, que seguro 
que los hay, de qué modo pueden ellos co-
laborar con el cometido de este centro y be-
neficiarse con ello. Poner el paraíso.

Poner el paraíso
EN VENA

ROMÁN PIÑA 
VALLS

EL TURISMO NÁUTICO y la náutica deportiva se han 
convertido en un sector estratégico para Baleares. No sólo 
por su incidencia creciente sobre el PIB sino por la canti-
dad de empleo directo e indirecto que genera. Para hacerse 
una idea de su importancia, la matriculación de embarca-
ciones de recreo creció casi un 8% el año pasado, situando 
a las islas en el tercer lugar en cuanto a cuota del mercado 
náutico español, con más de un 16%. Una tendencia al alza 
que, inevitablemente, conlleva el aumento de los retrasos y 
las listas de espera para la reparación y el mantenimiento 
de los barcos para que sus propietarios puedan tenerlos 
listos y disfrutarlos de cara al verano. El problema: la falta 
de espacio en los puertos dependientes de la Autoridad 
Portuaria para unos servicios, los de reparación y manteni-
miento, en que Baleares son ya una referencia en todo el 
Mediterráneo occidental. Una situación de privilegio que 
peligra si la Autoridad Portuaria no toma cartas en el 
asunto de una vez por todas y amplía unas infraestructuras 
que se han vuelto pequeñas al rebufo de la reactivación 
económica y la especialización del sector. De momento, la 

obsolescencia de 
dichas infraestruc-
turas ya ha origina-
do algunas fugas de 
empresas, amén de 
desanimar a otras 
que prefieren 
erradicarse en otros 
puertos. Está muy 
bien que el Govern 
impulse la forma-
ción dual en el 
sector pero este 
esfuerzo formativo 
tiene que ir a la par 

con facilitar las condiciones necesarias para que estos 
servicios de mantenimiento puedan desarrollarse sin 
estorbos. A fin de cuentas, se trata de una de las pocas 
actividades industriales en auge en medio de la desbanda-
da de la industria balear y que supone un avance en la 
diversificación de nuestra economía. Esperamos que 
nuestras autoridades cumplan con sus obligaciones y 
hagan todo lo necesario para estimular la competitividad 
de estas empresas antes de que sea demasiado tarde.

Unas infraestructuras 
portuarias indignas

EL TRABAJO ingente del periodista Josep 
Massot por entregar la primera biografía 
de Joan Miró –más allá de su tantas veces 
abordada obra– compone el retrato de un 
hombre que se pasó la vida luchando por 
ser lo que no se esperaba de él. Su padre, 
herrero, quería que siguiera la tradición 
familiar y, desde una actitud posesiva y 
castrante, trató de minar su autoestima 
para que cejara en su idea de ser artista.  

Miró recibió el mismo trato en la Escuela 
de Pintura, en los círculos artísticos de una 
Barcelona provinciana y asfixiante, e 
incluso entre quienes, ya loado en el 
extranjero, exponían aquí su obra más por 
complejo que por convicción. Todavía 
preocupaba «hacer el ridículo» con las 
creaciones de un tipo cuya pintura 
consideraban pueril y simple.  

Los detractores y/o ignorantes  
sentencian que Miró pinta como un niño 
como forma rápida de despreciarlo y 
obvian que, si así fuera, lo hacía como un 
crío que reconocerías en medio segundo.  

El proceso de cómo fue depurando su 
pintura hasta la abstracción mínima es 
fascinante, además de una síntesis de 
todo ese universo en el que había 
cimentado su trabajo. De la tierra al cielo. 
De Japón a las mujeres.  

El mérito de Massot, sin embargo, 
radica en trazar un perfil que matiza o 
contradice la imagen del creador 
hermético y tímido que blindaba su vida 
personal. No sé si tanto como forma de 
protegerse de forma preventiva por los 
ataques sufridos como por, quizá, sembrar 
de misterio su figura. Y esta es una teoría 
propia basada en que el artista controlaba 
incluso su exposición  cuando se carteaba 
con amigos: era muy consciente de que 
esos papeles serían leídos años después. 
El periodista los ha tenido en sus manos 
para escribir Joan Miró. El niño que 
hablaba con los árboles (Galaxia 
Gutenberg) y me llama mucho la atención 
esa autoconsciencia, la convicción de 
trascender más allá de su muerte.  

Sería interesante averiguar cómo pudo 
influir en su obra precisamente ese 
control, si le preocupaba en exceso la 
crítica o el gusto del público o si solo 
fundamentaba el autocontrol en no dejar 
que nada ni nadie lo apartara de su 
objetivo, de la lucha por ser justo quien 
quería ser.  

En cualquier caso, parece claro que Miró 
logró ser «el artista más salvaje del siglo 
XX», gracias, entre otras circunstancias, al 
empeño por imponerse a los impedimentos 
para que pintara.  

Massot explica también un intento 
frustrado de instalarse en Mallorca ya en 
1948. Miró advirtió a su cuñado por carta 
del peligro de que los comunistas le 
arrebataran la finca que pretendía 
comprar. Y no sé yo si era un miedo al 
devenir político o una estrategia para que 
el vendedor rebajara el precio. No diría  
que Miró era un tipo temeroso viendo la 
fuerza con la que se impuso a todo y todos 
hasta ser, como aspiraba, universal.      

Miró sabía que 
sería único
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Punyet, se ha diseñado 
exclusivamente para el 
espacio del Centro Botín, y 
dada la ambición de la 
muestra y la fragilidad de 
algunos materiales no podrá 
trasladarse a ningún otro 
lugar. Las obras de la 
exposición proceden de las 
dos fundaciones de la familia 
Miró, de su colección 
privada, del Museo Reina 
Sofía, de la Fundación La 
Caixa (entidad para 
quien Miró diseñó en 
1979 su logo), la 
Fundación Matisse, 
así como de 
coleccionistas 
privados.  

«Esta 
exposición va a 
cambiar la 
visión que 
tenemos del Miró 
escultor. A partir 

POR J. M. 
PLAZA SANTANDER 

«La poética de Miró es 
capaz de transformar un 
objeto cualquiera en una 
obra artística de gran 
formato», afirma María José 
Salazar, comisaria –junto a 
Joan Punyet, nieto del 
artista– de Joan Miró: 
esculturas 1928-1982. Y así, 

nada más entrar 
en la 
exposición, 
vemos una 

gran escultura 
a color que 

surgió de su 
visión de una pinza 
de la ropa, una 
castaña y un 
pistacho. También 
comprobamos 
cómo un tomate le 
puede sugerir 
una enorme 
escultura de 
bronce con un 
aire a lo Henry 
Moore o la caja de 
herramientas de 
un amigo le 
inspira una 
extraña pieza 
experimental. 

Joan Miró se 
adentraba en el 
alma de los 
objetos para, a 
partir de ahí, 
desarrollar su 
propia creación 
que tiene mucho 

que ver con 
la intuición, 
la poesía y 

el mundo 
onírico. La transformación 
de los objetos en obras de 
arte dan a Miró una gran 
modernidad y le convierten 
en un artista del siglo XXI», 
según reconoció ayer la 
comisaria. En el mismo 
sentido se manifestó Joan 
Punyet Miró, quien señaló 
que si Picasso es el artista del 
siglo XX, su abuelo lo es del 
siglo XXI y que Joan Miró es 
un artista que cada día se 
revaloriza más en todo el 
mundo. 

La exposición de 
esculturas, que reúne 94 
piezas de todas sus etapas, se 
inaugura hoy en el Centro 
Botín de Santander y estará 
abierta hasta el dos de 
septiembre. Se trata de una 
muestra única e irrepetible 
ya que, según señaló Joan 

de ella vamos a descubrir a 
un nuevo Miró», afirmó 
María José Salazar, que 
insistió en lo complejo que 
ha sido llevarla a cabo. De 
hecho, ella misma empezó a 
trabajar en la muestra en el 
año 2012, antes de la 

inauguración del Centro 
Botín, con el nieto del artista 
Emilio Fernández Miró (que 
falleció después) y continuó 
con Joan Punyet, al tiempo 
que señaló las facilidades 
dadas por la familia para su 
realización. «Es una muestra 
muy ambiciosa y definitiva. 
El discurso escultórico de 
Miró está completo. En la 

muestra podemos ver 
todos sus periodos, 
todos sus momentos 
clave y todos los 
materiales que 
utilizó». 

Además de las 
esculturas, se 
muestra una parte de 
los objetos cotidianos 
que inspiraron al 
artista, así como vídeos 

sobre su proceso de 
trabajo y de 

fundición. «Miró 
siempre iba con un 

batín y le gustaba 
mancharse las 
manos y trabajar, 
como un compañero 
más, con los de las 
fundiciones», recuerda 
su nieto. El artista 
trabajó con hierro, 
madera, yeso, fibra de 
vidrio, poliuretano, 
hueso, resinas 
sintéticas y bronce. 
A partir de 1967, y 
por sugerencia del escultor 
Alberto Giacometti, se 
decidió a pintar sus 
esculturas ante el 
escepticismo de los 
fundidores que veían el 
bronce como un material 
noble que no debía 
disfrazarse.  

La exposición recoge la 
última obra que Miró realizó 
poco antes de morir, 
Personnage, de 1982, una 
gran escultura que el artista 
realizó inspirándose en una 
servilleta que se llevó del 
restaurante La puñalada, 
hoy ya cerrado. «La vio, la 
dobló y esos mismos 
pliegues recorren la pieza», 
reconoció ayer su nieto. 
También se puede ver 
Danseuse Espagnole, de 
1928, una pintura mixta que 
es su primer trabajo en la 
búsqueda de una tercera 
dimensión. Hay que advertir 
que todas las obras de Miró 
están tituladas en francés, ya 
que el artista consideraba 
que era el lenguaje del arte, 
de su arte, que aprendió en 
su estancia en París, cuando 

formó parte de la creación de 
los movimientos dadaístas y 
surrealistas.  

Entre las piezas 
significativas de la muestra 
se encuentran Femme, de 
1949, con la que se inicia en 
el bronce; Femme et oiseau 
(hizo varias versiones 
inspiradas en la mujer); 
L’Oeil attire es diamants, de 
1974, con la que retoma sus 
trabajos experimentales, o la 
monumental Souvenir de la 
Tour Eiffel, una escultura de 
1977 realizada con objetos 
ensamblados. 

En el moderno y luminoso 
espacio del Centro Botín, 
encima del mar, la 
exposición de Miró se ha 
agrupado en cinco espacios 
diferentes, cinco historias, 
cinco mundos diferenciados 
de Miró que conforman a un 
mismo artista. En el primer 
bloque se ofrece el Miró de 
los años 30 y 40, el Miró de 
las vanguardias, en donde 
ya aparecen sus Femmes, 
sus trabajos con objetos 
encontrados, sus primeros  
bronces procedentes de la 
cerámica y piezas de hierro, 
material que luego 

abandonará 
definitivamente. 

El segundo espacio 
configura la gran 

explosión del 
artista, donde se 
encuentran 

piezas muy 
significativas, como 

la pinza de la ropa o la 
escultura de la 
servilleta, y otras 
esculturas a partir de 
objetos cotidianos o 

encontrados, como 
una caja de 

ensaimadas, un 
tenedor, un bote… «Su mujer 
Pilar no dejaba que esas 
esculturas entrasen en casa y 
las consideraba chatarra. Así 
que las tenía que dejar en su 
taller, lo mismo que los 
objetos que iba recogiendo», 
señaló María José Salazar, 
que fue la intermediaria en el 
pago de los derechos de 
sucesión al Estado (la 
primera vez que se hacía en 
España) tras el fallecimiento 
del artista el 25 de diciembre 
de 1983. «La familia fue muy 
generosa», reconoce la hoy 
comisaria. «Se donaron 
varias pinturas, y luego yo 
pregunté a su viuda si no 
tenían esculturas, y Pilar 
Juncosa nos regaló medio 
centenar, que hoy están en el 
Museo Reina Sofía». 

La parte experimental, 
rabiosa y llena de ingenio 
se muestra en el tercer 
espacio de la exposición, 
con piezas singulares y su 
retorno a los orígenes 
artísticos. Aquí se puede 
apreciar un homenaje a 
Salvador Allende, una 
escultura hecha a partir del 

número de El Mercurio que 
recogía el asesinato del 
presidente chileno, 
atravesado por una viga y 
posteriormente pintado. 
También se encuentra la 
curiosa escultura del 
Moma, hecha con madera 
de embalaje. «Miró 
aprovechaba todo». 

La exposición no tiene un 
recorrido cronológico, sino 
íntimo, poético o de 
afinidades. En el cuarto 
espacio se contemplan obras 
monumentales, hechas a 
veces de cosas domésticas 
como una jabonera o un 
pavo de Pascua. «Son 
esculturas que parecen 
ligeras pero pesan 
toneladas», reconocieron los 
comisarios, quienes 
hablaron del interés de Miró 
por plantar sus grandes 
obras en los espacios 
abiertos de las ciudades, 
como Chicago, Milán, 
Madrid, Barcelona…  

El quinto espacio, que se 
asoma a la 
Bahía de 
Santander, 
recoge casi 
todas las 
esculturas 
pintadas de 
Miró, que se 
inician a partir 
de 1967. Aquí 
se pueden contemplar dos 
taburetes (de bronce) que 
representan al hombre y a la 
mujer, Monsieur y Madame, 
de 1969, diversas variaciones 
sobre Femmes y 
Personnages, así como su 
conocida Jeuna fille 
s’evadant, de su primer año 
colorista. 

«La obra de Joan Miró es 
muy amplia y en esta 
exposición se pueden 
descubrir un gran número 
de obras escultóricas y 
objetos y dibujos 
preparatorios que se 
exponen por primera vez», 
dijo Joan Punyet, quien 
señaló, como cabeza visible 
de la familia y los herederos, 
que «no existe mucha obra 
inédita de Miró, aunque de 
vez en cuando aparece un 
dibujo. Poca cosa más, 
porque llevamos 50 años 
investigando todas estas 
colecciones particulares y 
los museos para que estén 
evidentemente bien 
inventariadas, catalogadas y 
publicadas para evitar 
falsificaciones».

LA 
ESCUL- 
TURA 
ÍNTIMA 
(1928-1982)
Todas las etapas de 
uno de los artistas 
españoles que mejor 
viajó por aquellas  
vanguardias de los 
inicios del siglo XX 
están representadas 
en el Centro Botín de 
Santander. La muestra 
coincide con el 125 
aniversario del naci-
miento del artista  
y es una oportunidad 
clave para entender 
toda su fantasía
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«Miró es el único gran 
artista que revolucio-
nó el arte del siglo XX 
que no contaba con 
una biografía exhaus-
tiva. Hay obras breves 
de síntesis, pero 
faltaba un libro que 
resolviera el enigma 
Miró  y disolviera los 
numerosos clichés 
que distorsionan la 
mirada que sobre este 
artista tenemos», 
afirma el periodista 
Josep Massot, quien 
se ha atrevido a 
abordar una biografía 
extensa de un hombre 
de silencios, que 
tendía a ocultarse en 
cuanto notaba que se 
le acercaban demasia-
do. ‘Joan Miró. El niño 
que hablaba con los 
árboles’ (Ed. Galaxia 
Gutenberg) es una 
biografía no oficial de 
Joan Miró, en la que 
se habla de su 
infancia, de su 
complicada relación 
con su autoritario 
padre, de sus múlti-
ples amores, de su 
paso por París y su 
participación en el 
dadaísmo y el surrea-
lismo, de su relación 
de amor y odio con 
Picasso, así como de 
sus obras a favor de la 
República y su regreso 
a la España franquista 
en 1940. Para Massot 
este artista fue un 
hombre que estuvo en 
una lucha constante 
para lograr el equili-
brio entre un Miró 
salvaje y un Miró 
apacible y “dandy”. 
«Hoy nadie discute 
que Miró es un pintor 
universal, uno de los 
grandes, un artista de 
un mundo profundo  y 
complejo,  pero 
durante muchos años 
se estuvo diciendo que 
lo que pintaba lo hacía 
un niño de guardería», 
comenta Massot, 
quien recuerda la 
frase de Octavio Paz: 
«Miró pinta como un 
niño de 5.000 años». 
El artista decía que le 
entendían mejor los 
poetas que los 
críticos. «Su genio es 
el del niño que se 
asombra al ver cosas 
por vez primera, pero 
que posee, al mismo 
tiempo, las armas del 
hombre adulto». 
Josep Massot, amigo 
de adolescencia de 

LA VIDA DEL 
ARTISTA QUE 
HABLABA CON 
LOS ÁRBOLES  

David, el nieto mayor 
(ya fallecido) de Joan 
Miró, conoció al 
artista y reconoce que 
la familia Miró le ha 
dado todas las 
facilidades y le ha 
abierto las puertas, 
aunque la suya no es 
una biografía oficial. 
Massot también ha 
investigado en 
numerosos archivos y 
ha viajado a Nueva 
York para hablar con 
su marchante 
norteamericano,  

Pierre Matisse, el hijo 
del pintor posimpre-
sionista y con 
numerosas personas 
que le conocieron o 
estuvieron a su 
alrededor. Massot 
confiesa que este libro 
siempre lo ha llevado 
encima y le ha costado 
hacerlo 40 años. 
«Miró no fue el niño 
eterno, el hombre 
ingenuo atrincherado 
en su taller, ni el medio 
monje, medio campe-
sino, que se encerraba 

en sus largos silencios 
y que sólo sabía hablar 
con monosílabos… La 
vida de Miró es un 
ejemplo titánico de 
superación de sus 
limitaciones, un 
rebelde perpetuo que, 
bajo la máscara de un 
atildado burgués, un 
día de su infancia se 
propuso liderar el 
mundo artístico y alzar 
su mano hacia el cielo 
para alcanzar las 
estrellas», concluye 
Massot en el prólogo.

E N   P O R T A D A

Una imagen de 
la exposición 
sobre Joan 
Miró. BELÉN DE 
BENITO / CENTRO 
DE ARTE BOTÍN
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El niño que hablaba con los árboles – Josep Massot 

http://www.elmundo.es/papel/cultura/2018/03/20/5ab0070846163f1d7b8b45f6.html  
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O J.M. PLAZA 

 

Una de las piezas de la exposición sobre Joan Miró en el Centro Botín de 

Santander BELÉN DE BENITO0comentariosComentar 

Todas las etapas de uno de los artistas españoles que mejor viajó por 

las vanguardias del siglo XX están representadas en el Centro Botín 

de Santander 
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La muestra coincide con el 125 aniversario del nacimiento del artista y 

es una oportunidad clave para entender toda su fantasía 

«La poética de Miró es capaz de transformar un objeto cualquiera en una 

obra artística de gran formato», afirma María José Salazar, comisaria -junto 

a Joan Punyet, nieto del artista- de Joan Miró: esculturas 1928-1982. Y así, 

nada más entrar en la exposición, vemos una gran escultura a color que surgió de 

su visión de una pinza de la ropa, una castaña y un pistacho. También 

comprobamos cómo un tomate le puede sugerir una enorme escultura de bronce 

con un aire a lo Henry Moore o la caja de herramientas de un amigo le inspira 

una extraña pieza experimental. 

Joan Miró se adentraba en el alma de los objetos para, a partir de ahí, desarrollar 

su propia creación, que tiene mucho que ver con la intuición, la poesía y el 

mundo onírico. «La transformación de los objetos en obras de arte dan a Miró 

una gran modernidad y le convierten en un artista del siglo XXI», según 

reconoció ayer la comisaria. En el mismo sentido se manifestó Joan Punyet 

Miró, quien señaló que si Picasso es el artista del siglo XX su abuelo lo es del 

siglo XXI y que Joan Miró es un artista que cada día se revaloriza más en todo el 

mundo. 

La exposición de esculturas, que reúne 94 piezas de todas sus etapas, se 

inaugura hoy en el Centro Botín de Santander y estará abierta hasta el 2 de 

septiembre. Se trata de una muestra única e irrepetible ya que, según señaló Joan 

Punyet, se ha diseñado exclusivamente para el espacio del Centro Botín, y dada 

la ambición de la muestra y la fragilidad de algunos materiales no podrá 

trasladarse a ningún otro lugar. Las obras de la exposición proceden de las dos 

fundaciones de la familia Miró, de su colección privada, del Museo Reina Sofía, 

de la Fundación La Caixa (entidad para quien Miró diseñó en 1979 su logo), la 

Fundación Matisse, así como de coleccionistas privados. 



 

«Esta exposición va a cambiar la visión que tenemos del Miró escultor. A partir 

de ella vamos a descubrir a un nuevo Miró», afirmó María José Salazar, que 

insistió en lo complejo que ha sido llevarla a cabo. De hecho, ella misma empezó 

a trabajar en la muestra en el año 2012, antes de la inauguración del Centro 

Botín, con el nieto del artista Emilio Fernández Miró (que falleció después) y 

continuó con Joan Punyet, al tiempo que señaló las facilidades dadas por la 

familia para su realización. «Es una muestra muy ambiciosa y definitiva. El 

discurso escultórico de Miró está completo. En la muestra podemos ver todos sus 

periodos, todos sus momentos clave, así como todos los materiales que utilizó». 

Además de las esculturas, se muestra una parte de los objetos cotidianos que 

inspiraron al artista, así como vídeos sobre su proceso de trabajo y de 

fundición. Miró siempre iba con un batín y le gustaba mancharse las manos y 

trabajar, como un compañero más, con los de las fundiciones, recuerda su nieto. 

El artista trabajó con hierro, madera, yeso, fibra de vidrio, poliuretano, hueso, 

resinas sintéticas y bronce. A partir de 1967, y por sugerencia del escultor 

Alberto Giacometti, se decidió a pintar sus esculturas ante el escepticismo de 

los fundidores que veían el bronce como un material noble que no debía 

disfrazarse. 

La exposición recoge la última obra que Miró realizó poco antes de 

morir,Personnage, de 1982, una gran escultura que el artista realizó inpirándose 

en una servilleta que se llevó del restaurante La puñalada, hoy ya cerrado. «La 

vio, la dobló y esos mismos pliegues recorren la pieza», reconoció ayer su nieto. 

También se puede ver Danseuse Espagnole, de 1928, una pintura mixta que es 



su primer trabajo en la búsqueda de una tercera dimensión. Hay que advertir 

que todas las obras de Miró están tituladas en francés, ya que el artista 

consideraba que era el lenguaje del arte, de su arte, que aprendió en su estancia 

en París, cuando formó parte de la creación de los movimientos dadaístas y 

surrealistas. 

Entre las piezas significativas de la muestra se encuentran Femme, de 1949, con 

la que se inicia en el bronce; Femme et oiseau (hizo varias versiones inspiradas 

en la mujer); L'Oeil attire es diamants, de 1974, con la que retoma sus trabajos 

experimentales, o la monumental Souvenir de la Tour Eiffel, una escultura de 

1977 realizada con objetos ensamblados. 

En el moderno y luminoso espacio del Centro Botín, encima del mar, la 

exposición de Miró se ha agrupado en cinco espacios diferentes, cinco 

historias, cinco mundos diferenciados de Miró que conforman a un mismo 

artista. En el primer bloque se ofrece el Miró de los años 30 y 40, el Miró de las 

vanguardias, en donde ya aparecen sus Femmes, sus trabajos con objetos 

encontrados, sus primeros bronces procedentes de la cerámica y piezas de hierro, 

material que luego abandonará definitivamente. 

El segundo espacio configura la gran explosión del artista, donde se encuentran 

piezas muy significativas, como la pinza de la ropa o la escultura de la 

servilleta, y otras esculturas a partir de objetos cotidianos o encontrados, como 

una caja de ensaimadas, un tenedor, un bote... «Su mujer Pilar no dejaba que esas 

esculturas entrasen en casa y las consideraba chatarra. Así que las tenía que dejar 

en su taller, lo mismo que los objetos que iba recogiendo», señaló María José 

Salazar, que fue la intermediaria en el pago de los derechos de sucesión al 

Estado (la primera vez que se hacía en España) tras el fallecimiento del artista el 

25 de diciembre de 1983. «La familia fue muy generosa», reconoce la hoy 

comisaria. «Se donaron varias pinturas, y luego yo pregunté a su viuda si no 

tenían esculturas, y Pilar Juncosa nos regaló medio centenar, que hoy están en el 

Museo Reina Sofía». 



 

La parte experimental, rabiosa y llena de ingenio se muestra en el tercer espacio 

de la exposición, con piezas singulares y su retorno a los orígenes artísticos. 

Aquí se puede apreciar un homenaje a Salvador Allende, una escultura hecha a 

partir del número de El Mercurio que recogía el asesinato del presidente chileno, 

atravesado por una viga y posteriormente pintado. También se encuentra la 

curiosa escultura del Moma, hecha con madera de embalaje. «Miró 

aprovechaba todo». 

La exposición no tiene un recorrido cronológico, sino íntimo, poético o de 

afinidades. En el cuarto espacio se contemplan obras monumentales, hechas a 

veces de cosas domésticas como una jabonera o un pavo de Pascua. «Son 

esculturas que parecen ligeras pero pesan toneladas», reconocieron los 

comisarios, quienes hablaron del interés de Miró por plantar sus grandes obras en 

los espacios abiertos de las ciudades, como Chicago, Milán, Madrid, Barcelona... 

El quinto espacio, que se asoma a la Bahía de Santander, recoge casi todas las 

esculturas pintadas de Miró, que se inician a partir de 1967. Aquí se pueden 

contemplar dos taburetes (de bronce) que representan al hombre y a la 

mujer, Monsieur y Madame, de 1969, diversas variaciones sobre Femmes y 

Personnages, así como su conocida Jeuna fille s'evadant, de su primer año 

colorista. 

«La obra de Joan Miró es muy amplia y en esta exposición se pueden 

descubrir un gran número de obras escultóricas y objetos y dibujos preparatorios 

que se exponen por primera vez», dijo Joan Punyet, quien señaló, como cabeza 

visible de la familia y los herederos, que «no existe mucha obra inédita de 



Miró aunque de vez en cuando aparece un dibujo. Poca cosa más porque 

llevamos 50 años investigando todas estas colecciones particulares y los museos 

para que estén evidentemente bien inventariadas, catalogadas y publicadas para 

evitar falsificaciones». 

La vida del artista que hablaba con los 

árboles 

Miró es el único gran artista que revolucionó el arte del siglo XX que no contaba 

con una biografía exhaustiva. Hay obras breves de síntesis, pero faltaba un libro 

que resolviera el enigma Miró y disolviera los numerosos clichés que 

distorsionan la mirada que sobre este artista tenemos», afirma el periodista Josep 

Massot, quien se ha atrevido a abordar una biografía extensa de un hombre de 

silencios, que tendía a ocultarse en cuanto notaba que se le acercaban demasiado. 

'Joan Miró. El niño que hablaba con los árboles' (Ed. Galaxia Gutenberg) es una 

biografía no oficial de Joan Miró, en la que se habla de su infancia, de su 

complicada relación con su autoritario padre, de sus múltiples amores, de su paso 

por París y su participación en el dadaísmo y el surrealismo, de su relación de 

amor y odio con Picasso, así como de sus obras a favor de la República y su 

regreso a la España franquista en 1940. Para Massot este artista fue un hombre 

que estuvo en una lucha constante para lograr el equilibrio entre un Miró salvaje 

y un Miró apacible y dandy. «Hoy nadie discute que Miró es un pintor universal, 

uno de los grandes, un artista de un mundo profundo y complejo, pero durante 

muchos años se estuvo diciendo que lo que pintaba lo hacía un niño de 

guardería», comenta Massot, quien recuerda la frase de Octavio Paz: «Miró pinta 

como un niño de 5000 años». El artista decía que le entendían mejor los poetas 

que los críticos. «Su genio es el del niño que se asombra al ver cosas por vez 

primera, pero que posee, al mismo tiempo, las armas del hombre adulto». Josep 

Massot, amigo de adolescencia de David, el nieto mayor (ya fallecido) de Joan 

Miró, conoció al artista y reconoce que la familia Miró le ha dado todas las 

facilidades y le ha abierto las puertas, aunque la suya no es una biografía oficial. 

Massot también ha investigado en numerosos archivos y ha viajado a Nueva 

York para hablar con su marchante norteamericano, Pierre Matisse, el hijo del 

pintor postimpresionista y con numerosas personas que le conocieron o 

estuvieron a su alrededor. Massot confiesa que este libro siempre lo ha llevado 

encima y le ha costado hacerlo 40 años. «Miró no fue el niño eterno, el hombre 

ingenuo atrincherado en su taller, ni el medio monje, medio campesino, que se 

encerraba en sus largos silencios y que sólo sabía hablar con monosílabos... La 

vida de Miró es un ejemplo titánico de superación de sus limitaciones, un rebelde 

perpetuo que, bajo la máscara de un atildado burgués, un día de su infancia se 

propuso liderar el mundo artístico y alzar su mano hacia el cielo para alcanzar las 

estrellas», concluye Massot en el prólogo. 



 



El  periodista catalán 
publica ‘El niño que 
hablaba con los árboles’, 
una biografía de Miró 
con material inédito 

:: V. M. N. 
VALLADOLID. Josep Massot pre-
senta esta semana su biografía de 
Joan Miró ‘El niño que hablaba con 
los árboles’ (Galaxia Gutenberg). 
Abuelo de su amigo David, «cuan-
do le conocí, en los 70, yo era muy 
joven y él era muy mayor. Nunca 
entendí el cliché que lo dibujaba 
como un campesino que no habla-
ba. Era una persona sencilla, que 
odiaba la pedantería intelectual y 
que tenía un gran sentido del hu-
mor. Tenía también una vasta cul-
tura, una generosidad que nunca 
he vuelto a en el mundo del arte y 
estaba impulsado por una curiosi-
dad insaciable. No era ingenuo. Una 
de las sorpresas que me he llevado 
durante la investigación ha sido 

comprobar su habilidad para nego-
ciar con sus marchantes, sobre todo 
Pierre Loeb, en Francia». 

Para Massot «Miró era el único 
artista que revolucionó el arte del 
siglo XX que no tenía una biografía. 
Él había protegido su intimidad en 
una caja fuerte bajo siete llaves. Su 
amigo de infancia, Joan Prats, decía: 
«Lo sé todo de él y no sé nada de él». 
Català-Roca aseguraba: «Era 
como un caracol. Mientras 
le dejas hacer, va bien, pero 
cuando intentas tocarle, se 
esconde». Massot ha con-
tado con la complicidad del 
nieto de Miró  Joan Pun-
yet, y su bisnieta, Lola 
Ferrnández, que le han 
abierto los  archivos perso-
nales del artista. 

‘El niño que hablaba con los ár-
boles’ es una biografía que se ex-
tiende por 830 páginas, «cuyo con-
tenido es inédito en el 80%» y su 
título remite al amor de Miró por 
la naturaleza. «Miró sufrió la bur-
la de sus contemporáneos. Él, en 

lugar de caer en el desánimo, apren-
dió a convertir las chanzas en ener-
gía para redoblar su desafío al con-
vencionalismo. Miró tenía dos la-
dos: Uno rebelde y salvaje; y otro, 
poético y equilibrado. Hasta hace 
muy poco, se podía escuchar la fra-
se ‘¡bah, eso lo puede hacer un niño 
de seis años!’. De ahí que los miro-
nianos intentaran combatir el pre-

juicio difuminando esa par-
te infantil. Ahora, cuando 
nadie discute su arte, ha 
llegado el momento de rei-
vindicar la pureza del po-
der creativo infantil y la 
experiencia de un adulto, 
habiendo conocido un 
mundo en ruinas en la I y 
la II Guerra Mundial y en 
la Guerra Civil española».  

El biógrafo del artista anima a «ha-
cer una pausa en nuestra vida acele-
rada y entrar en el bosque de escul-
turas del Centro Botín. «Su obra es 
un arsenal inagotable de chispas crea-
tivas y de libertad. Quien se asoma, 
sale enriquecido».

Massot: «Convirtió la chanza en energía 
para desafiar al convencionalismo»

Josep Massot.
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“La pintura de Miró es el camino
más corto de un misterio a otro”
(Michel Leiris). “De todos los pin-
tores contemporáneos, Miró pasa
por el más secreto” (Raymond
Queneau). “Fue el hombre más
misterioso, más impenetrable
que he encontrado en toda mi vi-
da” (Pierre Loeb, su marchante
francés). “Lo sé todo de él y no sé
nada de él” (su amigo Joan
Prats)… A ese núcleo de misterio,
la imagen estereotipada de Joan
Miró suma la idea de un artista
atónito, aislado, intuitivo y pueril,
que gracias a su estética dispersa,
pura y astral, ocupa un lugar des-
tacado en la pléyade de la pintura
moderna.

Losnumerosos conatos de bio-
grafías que se han hecho —Jac-
ques Dupin, Georges Raillard,
Lluís Permanyer, Rosa Malet...—

se estrellaron contra el muro de
ladrillos del mítico laconismo del
pintor, contra su extremo celo
por preservar su intimidad.

El periodista Josep Massot ha
logrado romper ese muro, o ro-
dearlo, para trazar una detallada
y apasionante biografía del pintor
que nace con el marchamo de ca-
nónica y definitiva y que hace tri-
zas esos estereotipos. Joan Miró.
El niño que hablaba con los árbo-
les (GalaxiaGutenberg) es el retra-
to de un artista de su tiempo so-
metido a las influencias de sus
contemporáneos, un agente acti-
vo en el corazón de las vanguar-
dias, que huyendo del provincia-
no ambiente artístico barcelonés
—dominadopor unnovecentismo
helenista y patriotero—, y tras la
estela de Picasso, que ya a los 35
años era el rey de la pinturamun-
dial, llega a París al mismo tiem-

poqueTristanTzara. Tzara yBre-
ton, Masson y Artaud, Leiris y Ba-
taille, Picabia y Picasso, el libro
sigue el progreso de Miró en el
meollo del arte del siglo XX, y sus
variaciones y excursos componen
una historia de las vanguardias a
través del pintor barcelonés.

Al preguntarle al autor cuánto
tiempo le ha llevado escribir esta
biografía, responde: “Toda la vi-
da”. Massot conoció a Miró sien-
do adolescente: “Para mí, era el

abuelo demi amigoDavid. Era un
señor encantador, y como yo era
ingenuo, saqué la errónea conclu-
sión de que todos los artistas eran
así. Lo veía como el conejo blanco
de Alicia en el País de las Maravi-
llas: siempre tenía prisa”.

Su largo trato con la familia le
ha dado acceso a los archivos per-
sonales, a su correspondencia y a
otras fuentes nunca estudiadas;
incluso a la lectura de todos los
libros de la biblioteca del artista,

que es quizá la vía el acceso más
directo a la psique de un hombre.

Lo queMassotmejor recuerda
del pintor en la Mallorca de los
setenta era su generosidad, de la
que da algunos ejemplos conmo-
vedores. La vida de Miró es una
historia de esfuerzo titánico por
sobreponerse a sus deficiencias
en busca de la plenitud y de la
espiritualidadmásallá de la pintu-
ra, a la que se proponía, como sos-
tuvo repetidas veces, “asesinar”,

Retrato del artista
ensimismado
El periodista Josep Massot accede al
archivo familiar del creador para
escribir una monumental biografía

IGNACIO VIDAL-FOLCH, Barcelona

Louise Bourgeois y Joan Miró, en Nueva York en 1947.
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como quien tira la escalera des-
pués de acceder a las nubes. Era
unhombredual, paciente de algu-
na tipología bipolar o depresiva,
escindido entre un optimismo
creativo y un fondo demelancolía
sombría.

Su infancia fue un sufrimien-
to permanente bajo la tutela de
un padre tiránico que le gritaba
cosas como: “¡Hasta el aire que
respiras me pertenece!”; su ju-
ventud, la vocación de la pintu-
ra, para la que no estaba muy
dotado. Su primera exposición,
en la que cifraba altas esperan-
zas, le deparó burlas…A esas difi-
cultades opuso una voluntad de
acero y un estilo de vida de rigor
espartano, que incluía la rutina
horaria, la práctica deportiva, la
alimentación cuidada (incluido
el hábito de masticar lentamen-
te)… Y, para mantener controla-
dos demonios interiores a los
que daba rienda suelta en el ta-
ller, la estabilidad doméstica,
buscando el matrimonio, des-
pués de años de “permanente
enamoramiento” con diferentes
mujeres: Lola Anglada, pintora
feminista, compañera suya del
Cercle de Sant Lluc; con Dora
Bianca, artista polaca en París,
especializada en pintar payasos
del circo Medrano, modelo de
dos cuadros fundamentales,Ma-

dame B yMadame K; con la inde-
pendiente y deportista Pilar Tey,
a la que dejó prácticamente plan-
tada ante el altar so pretexto de
una visita aMadrid para asistir a
una exposición de Goya; entre
muchos otros amores menores.
Finalmente, la hermana y la ma-
dre del artista tomaron cartas
en el asunto y le presentaron a la
que sería su esposa: Pilar Junco-
sa, a la que él describirá como
“la chicamás hermosa ymás dul-
ce del mundo y sin mácula de
intelectualidad”. Así se declaró:

—Pilar ¿te sabría mal que te
quisiera?

Y así consintió ella:
—Peor me sabría que no me

quisieras.
Cada vez que se sentía estanca-

do, Miró iba a ver a Picasso. Una
visita a su taller bastaba para ins-
pirarle, pero su propósito era su-
perarle, lo que logró en cierto sen-
tido —si es que lo tienen estas je-
rarquías— al final de la II Guerra
Mundial, cuando sus famosas
Constelaciones llegaron a EE UU
donde reinaba el expresionismo
abstracto, con el que Miró conec-
tó inmediatamente. Picasso en
cambio nunca quiso abjurar de la
figuración. “Picasso era el último
gran artista del siglo XIX”, sostie-
ne Massot, “Duchamp y Miró los
primeros del XX”.
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Louise Bourgeois y Joan Miró, en Nueva York en 1947. 

“La pintura de Miró es el camino más corto de un misterio a otro” (Leiris). “De 

todos los pintores contemporáneos, Miró pasa por el más secreto” (Queneau). 

“Fue el hombre más misterioso, más impenetrable que he encontrado en toda mi 

vida” (Pierre Loeb, su marchante francés). “Lo sé todo de él y no sé nada de él” 

(su amigo Joan Prats)… A ese núcleo de misterio, la imagen estereotipada 

de Joan Miró (Barcelona, 1893 - Palma de Mallorca, 1983) suma la idea de un 

artista atónito, aislado, un poco intuitivo y pueril —de ahí que sea tan preferido 

por los niños—, que gracias a su estética dispersa, pura y astral, ocupa un lugar 

destacado en la pléyade de la pintura moderna. 

https://elpais.com/tag/joan_miro/a


MÁS INFORMACIÓN 

 Miró, antes y después de la Guerra Civil 

Los numerosos conatos de biografías que se han hecho —Jacques Dupin, 

Georges Raillard, Lluís Permanyer, Josep Meliá, Rosa Malet, etcétera— se 

estrellaron contra el muro de ladrillos del mítico laconismo del pintor, contra su 

extremo celo por preservar su intimidad. 

El periodista Josep Massot ha logrado romper ese muro, o rodearlo, para trazar 

una detallada y apasionante biografía del pintor barcelonés que nace ya con el 

marchamo de canónica y definitiva y que hace trizas esos estereotipos. Joan 

Miró. El niño que hablaba con los árboles (Galaxia Gutenberg) es el retrato de 

un artista de su tiempo sometido a las influencias de sus contemporáneos, un 

agente activo en el corazón de las vanguardias, que huyendo del provinciano 

ambiente artístico barcelonés —dominado por un novecentismo helenista y 

patriotero—, y tras la estela de su admirado Picasso, que ya a los 35 años era el 

rey de la pintura mundial, llega a París al mismo tiempo que llega Tristan 

Tzara.Tzara y Breton, Masson y Artaud, Leiris y Bataille, Picabia y Picasso, el 

libro sigue el progreso de Miró en el meollo del arte del siglo XX, y sus 

numerosas variaciones y excursos componen una historia de las vanguardias a 

través del pintor barcelonés. 

Al preguntarle al autor cuánto tiempo le ha llevado escribir esta biografía, 

responde: “Toda la vida”. Massot conoció a Miró siendo adolescente: “Para mí, 

era el abuelo de mi amigo David. Era un señor encantador, y como yo era muy 

joven e ingenuo, saqué la errónea conclusión de que todos los artistas eran así. 

Yo lo veía como el conejo blanco de Alicia en el País de las Maravillas: siempre 

tenía prisa”. Su largo trato con la familia le ha dado acceso a los archivos 

familiares, a su correspondencia y a otras fuentes nunca hasta ahora estudiadas; 

incluso a la lectura de todos los libros de la biblioteca personal del artista, que es 

quizá la vía el acceso más directo a la psique de un hombre. 

Lo que Massot mejor recuerda del pintor en la Mallorca de los años setenta era su 

noble generosidad, de la que da algunos ejemplos conmovedores. La vida de 

Miró es una historia de esfuerzo titánico por sobreponerse a sus deficiencias en 
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busca de la plenitud y de la espiritualidad más allá de la pintura, a la que se 

proponía, como sostuvo repetidas veces, “asesinar”, como quien tira la escalera 

después de acceder a las nubes. Era un hombre dual, paciente de alguna tipología 

bipolar o depresiva, escindido entre un optimismo creativo y un fondo de 

melancolía sombría. Su infancia fue un sufrimiento permanente bajo la tutela de 

un padre tiránico que le gritaba cosas como: “¡Hasta el aire que respiras me 

pertenece!”; su juventud, la vocación de la pintura, arte para el que no estaba 

muy dotado. Su primera exposición, en la que cifraba altas esperanzas, le deparó 

mil burlas… A todas esas dificultades opuso una voluntad de acero y un estilo de 

vida de rigor espartano, que incluía la rutina horaria, la práctica deportiva 

sistemática, la alimentación cuidada (incluido el hábito de masticar muy 

lentamente)… Y, para mantener controlados demonios interiores a los que daba 

rienda suelta en el taller, la estabilidad doméstica, buscando el matrimonio, 

después de años de “permanente enamoramiento” con diferentes mujeres: Lola 

Anglada, pintora feminista, compañera suya del Cercle de Sant Lluc; con Dora 

Bianca, pintora polaca en París, especializada en pintar payasos del circo 

Medrano, modelo de dos cuadros fundamentales, Madame B y Madame K; con la 

independiente y deportista Pilar Tey, a la que dejó prácticamente plantada ante el 

altar so pretexto de una impostergable visita a Madrid para asistir a una 

exposición de Goya; entre muchos otros amores menores. Finalmente la hermana 

y la madre del artista tomaron cartas en el asunto y le presentaron a la que sería 

su esposa: Pilar Juncosa, a la que él describirá como “la chica más hermosa y 

más dulce del mundo y sin mácula de intelectualidad”. Así se declaró el pintor: 

—Pilar ¿te sabría mal que te quisiera? 

Y así consintió ella: 

—Peor me sabría que no me quisieras. 

Cada vez que se sentía estancado, Miró iba a ver a Picasso. Una visita a su taller 

bastaba para inspirarle, pero su firme propósito era superarle, lo que logró en 

cierto sentido —si es que tienen alguno estas jerarquías— al final de la Segunda 

Guerra Mundial, cuando sus famosas Constelaciones llegaron a Estados Unidos 

https://elpais.com/ccaa/2017/11/04/catalunya/1509821129_569055.html


donde reinaba el expresionismo abstracto, con el que Miró conectó 

inmediatamente. Picasso en cambio nunca quiso abjurar de la figuración. 

“Picasso era el último gran artista del siglo XIX”, sostiene Massot, “Duchamp y 

Miró los primeros del siglo XX”. 



LIBRO. PUBLICADO POR GALAXIA GUTENBERG, CUENTA CON CASI 900 PÀGINAS 
Y CON UNA MUESTRA ÚNICA Y ANTOLÒGICA DE LOS TRABAJOS DEL PINTOR «El nino que hablaba con los àrboles», la biografia de Miró 

CARMEN SIGÜENZA / MADRID 

«Miró fue el hombre mas 
misterioso, el mas impene-
trable que he encontrado en 
toda mi vida». Así lo decía 
el marchante francès Pierre 
Loeb, unas palabras que re-
coge la biografia del pintor 
catalàn, «El nino que habla-
ba con los àrboles», escrita 
por Josep Massot y que des-
cubre las claves para enten-
der al artista. 

«Miró es el único artista 
que revoluciono el arte del 
siglo XX que no contaba con 
una biografia exhaustiva», 
explica Massot, escritor, pe-
riodista cultural y experto en 
Miró, de quien sacó su co-
rrespondència secreta con 
Salvador Dalí. 

«Había breves aunque ex-
celentes biografías de sín-
tesis, como la de Rosa Ma-
ria Malet, de 1992, y de Lluis 
Permanyer, de 2003, pero 
faltaba un libro que recogie-
ra los múltiples trabajos dis-
persos que se han ido edi-
tando en Europa y Amèrica 
y, sobre todo, una investi-
gación entre allegados, en 
la memòria oral, hemero-
tecas y archivos privados 
y públicos que deshiciera 
los numerosos clichés que 

distorsionan la mirada que 
t enemos de él», sost iene 
el biógrafo. Publicada por 
Galaxia Gutenberg, el libro, 
de casi 900 pàginas y abun-
dante material gràfico, aca-
ba de salir a la calle coinci-
diendo con la inauguración 
el pasado lunes de la gran 
exposición en el Centro Bo-
tin de Santander, con una 
muestra única y antològica 
de los trabajos escultóricos 
del pintor. 

El volumen, tejido con téc-
nicas periodísticas, como si 
fuera un ameno reportaje, da 
todas las claves para conocer 
y descubrir a este personaje 
enigmàtico del Miró, pintor, 
escultor, grabador y cera-
mista, nacido en Barcelona 
en 1893 y fallecido en Palma 
de Mallorca en 1983. 

«Se trata de un obra no 
acadèmica, sino una biogra-
fia destinada al lector cultu-
ralmente inquieto y aspiro 
con ella a incitar la curiosi-
dad de aquel lector que ante 
un cuadro de Miró se siente 
perplejo y frustrado porque 
no tiene las claves para in-
terpretarlo», explica el bió-
grafo, que conoció al artis-
ta catalàn por ser el abuelo 
de un amigo de su infancia. 
«Cuando le conocí, yo era 

muy joven y Miró, muy ma-
yor. En contra del cliché que 
se tenia de él, el de un per-
sona encerrada en sí misma, 
yo lo veia como una perso-
na amable; eso sí, un tanto 
despistado, un poco como 
el conejo blanco de Alicia», 
anade. 

La biografia aporta nu-
meroso material inédito que 
arroja luz sobre aspectos que 
hasta ahora permanecían en 
la sombra y tira por tierra la 
idea de que se podia tener 
de un artista encerrado en 
su torre de marfil, aislado y 
retraído de un Miró «medio 
payés medio monje», dice el 
autor, quien desde el princi-
pio ha querido cambiar esta 
imagen incluso con la por-
tada del libro. Y es que en 
la cubierta aparece un Miró 
joven, de 42 anos, cuando en 
1935 viaja por Levante con 
los arquitectes Sert y Torres 
Clavé y la fotògrafa Marga-
ret Michaels para ilustrar un 
reportaje para la revista AC 
(Arquitectura Contemporà-
nea) bajo los efectos de la 
hipnosis. 

Buena parte de los tópicos 
sobre Miró fueron canoniza-
dos por uno de sus «enemi-
gos màs contumaces», Josep 
Pla, apunta Massot, quien 

recuerda que el pintor tuvo 
que aprender a superar el 
«humillante desdén con el 
que le trataba su padre, las 
mofas de su família y de sus 
amigos por una pintura que 
creia obra de un desquicia-
do». Miró, el pintor de las lí-
neas y puntos rojos amarillas 
o negras y de las estrellas, 
mujeres o pàjaros, nunca se 
considero surrealista. 

«Yo soy yo», decía. 
«El sonaba t raba jando. 

Sus cuadros no eran ilustra-
ciones de sus suenos», ex-
plica el biógrafo, que ana-
de que el primer modelo del 
pintor fue Picasso y después 
Picabia. 

La biografia cuenta como 
su legado fue recogido por 
los jóvenes expresionistas 
abstractos norteamerica-
nos, Pollock, Rothko, Franz, 
Kline o Motherweel, los in-
formalistas como Tàpies y 
cómo su obra conectó con 
Japón y la filosofia zen. 

El t i tulo del l ibro, que 
puede leerse como un resu-
men del arte del siglo XX, 
también reconstruye cómo 
el p intor se fue de Espa-
na durante la Guerra Civil, 
cómo sobrevivió al f ran-
quismo o sus re lac iones 
sentimentales. 

Fotografia del ano 1977 de Joan Miró en su estudio de Palma de Mallorca./EFE 

SECCIÓN:

E.G.M.:

O.J.D.:

FRECUENCIA:

ÁREA:

TARIFA:

PÁGINAS:

PAÍS:

ULTIMA

Diario

535 CM² - 49%

3087 €

56

España

24 Marzo, 2018



El niño que hablaba con los árboles– Josep Massot 

http://www.eluniversal.com.mx/cultura/letras/el-inedito-joan-miro-aflora-en-una-biografia 

El Universal 
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El niño que hablaba con los árboles – Josep Massot 

http://ib3tv.com/primera-gran-biografia-joan-miro-josep-massot.html  

Ib3tv 

 

Anna Murillo @annamurillof 

Aquest dimarts, s’ha presentat a Palma la biografia més extensa que 
s’ha escrit mai sobre Joan Miró. La firma Josep Massot, periodista 
mallorquí afincat a Barcelona. 
Després d’anys d’investigació, Massot ha aconseguit rompre 
l’hermetisme que envolta l’artista a través del seu entorn. En el llibre, 
confirma alguns clixés sobre Joan Miró, i en desmunta d’altres.  Tenia 
un gran sentit de l’humor, i era molt aficionat a les pel·lícules de Buster 
Keaton. 
El nou llibre sobre l’artista recorda la seva generositat, investiga en els 
seus amors… i destaca la seva vessant de lluitador constant. Des de 
petit, Joan Miró tingué clar que volia ser un artista universal, i no ho 
tingué fàcil. Començant per les humiliacions del seu pare i seguint per 
les crítiques que aixecava el seu treball. 
‘El nen que parlava amb els arbres‘ són més de 800 pàgines que 
ens acosten el Miró més artista i més humà. 
 

http://ib3tv.com/primera-gran-biografia-joan-miro-josep-massot.html
https://twitter.com/annamurillof


El niño que hablaba con los árboles – Josep Massot 

http://www.rtve.es/alacarta/videos/informatiu-balear/informatiu-balear-2-27-03-

18/4541966/  

Informatiu Balear 2 

 

  »  

 Televisión »  

 La 1 »  

 Informatiu balear »  

 Informatiu Balear 2 - 27/03/18 

o  

Informatiu Balear 2 - 27/03/18 

El Govern negociarà amb Madrid per evitar els recursos 
d'inconstitucionalitat contra la carrera professional, la sanitat universal i 
l'ecotaxa dels creueristes. 
Multa rècord d'1,4 milions d'euros per construir una casa sense llicència a 
Marratxí. 
El Govern descarta soterrar la línia d'alta tensió d'Artà i Manacor perquè, 
segons la llei actual, no és possible en sòl rústic. 
El periodista mallorquí Josep Massot presenta la biografia més 
desconeguda de "Joan Miró, el nen que parlava amb els arbres". 
Rafael Nadal entra a la convocatòria de la Copa Davis a València a partir 
del 6 d'abril. 
 

http://www.rtve.es/alacarta/videos/informatiu-balear/informatiu-balear-2-27-03-18/4541966/
http://www.rtve.es/alacarta/videos/informatiu-balear/informatiu-balear-2-27-03-18/4541966/
http://www.rtve.es/alacarta/
http://www.rtve.es/alacarta/tve/
http://www.rtve.es/alacarta/tve/la1/
http://www.rtve.es/alacarta/videos/informatiu-balear/
https://plus.google.com/share?url=http://www.rtve.es/alacarta/videos/informatiu-balear/informatiu-balear-2-27-03-18/4541966/
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Los dos amores de 
Miró antes de 
casarse con Pilar 
Juncosa
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Un Día del Padre 
«feminista» tras el 
efecto del 8-M  P_42

Lola Anglada 
y Pilar Tey

Cambio de roles

Rusia refuerza el poder de su presi-

dente.  Hasta 2024 Putin podrá reedi-

tar la Guerra Fría y demostrar a sus 

compatriotas quién gobierna el mun-

do, según el Kremlim. Del mismo 

modo que Trump alcanzó el poder 

con un discurso populista de «Amé-

rica primero», Putin apeló al alma 

rusa en el aniversario de la anexión 

de Crimea y mientras se investiga el 

intento de envenenamiento de un ex 

espía en Londres y  las injerencias de 

Moscú a través de las redes en las 

elecciones de EEUU y en confl ictos 

europeos.   P_22

Todo el poder para Putin 
en su guerra contra Occidente 

El Gobierno desbloquea más 
de 1.500 millones con el 155

Desde la intervención en Cataluña se han fi rmado 172 acuerdos que se explicarán el jueves en el Senado 

Puigdemont tenía 

paralizadas subvenciones 

desde hace cuatro años
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JxCat y ERC, sin candidato a 

pocas horas de la reunión de 

la mesa del Parlament

Marcha de los 
constitucionalistas  
en Barcelona para 
pedir un Govern y 
una Generalitat 
«para todos» 

P_10

SHOOTING

Cristiano no 
falla y el Barça 

sentencia 
la Liga

DEPORTES_47

OPERACIÓN TRIUNFO: El presidente celebra junto al Kremlim el comienzo de su cuarto mandato

«El nacionalismo es guerra», dijo Manuel Valls en la manifestación
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Las mujeres 
que pintaron 
en la vida de 
Joan Miró

La primera biografía completa del artista 
revela que el pintor amó a dos jóvenes antes 
de casarse con Pilar Juncosa, una mujer 
«hermosa y sin mácula de intelectualidad»

VÍCTOR FERNÁNDEZ - BARCELONA

Este miércoles llega a las li-

brerías «Joan Miró. El niño 

que hablaba con los árbo-

les», un trabajo del periodista 

Josep Massot que ve la luz de la 

mano de Galaxia Gutenberg. Se 

trata, por increíble que parezca, 

de la primera biografía completa 

del pintor catalán. Y resulta 

sorprendente que se haya tarda-

do tanto tiempo en tener un libro 

así, un estudio profundo sobre el 

artista y que puede equiparse a 

la labor que Ian Gibson hizo con 

Dalí o John Richardson con Pi-

casso. Porque Massot ha acudido 

a todas las fuentes posibles para 

construir un relato profunda-

mente documentado y que apor-

ta abundantes nuevas noticias 

sobre la vida de uno de los más 

grandes artistas del siglo XX, 

alguien que por fi n tiene la bio-

grafía que se merecía.

Amores de juventud
Uno de los puntos singulares del 

ensayo de Massot es el relaciona-

do con las mujeres que marcaron 

la vida de Miró, algo que funda-

mentalmente hasta ahora se li-

mitaba a Pilar Juncosa, quien 

fue su esposa hasta el fi nal. El 

periodista ha recuperado otros 

nombres que han quedado des-

dibujados u olvidados con el paso 

del tiempo, pese a que su huella 

fue importante en Miró.

El amor inicial de un joven 

Joan Miró fue una de las grandes 

ilustradoras catalanas de todos 

los tiempos: Lola Anglada, hija 

de un infl uyente catalanista, 

ilustrado y liberal. Ella fue una 

de las primeras mujeres en en-

trar en la Llotja de Barcelona, la 

escuela de pintura en la que tam-

bién estudió Miró. Anglada se 

integró en el grupo de éste en la 

Llotja, quien será autor de cartas 

en las que intercala confi dencias 

con consejos para ella. «¿Y usted, 

clara amiga, trabaja mucho? 

¿Cómo van estos dibujos suyos, 

deliciosos y gráciles como una 

joya de Benvenuto Cellini? No 

esté demasiado inquieta por re-

solver grandes problemas de 

pintura; no se enteste en demasía 

con problemas de valores, y co-

lor, y aire; estudie. Pero que su 

estudio no caiga en agotamiento 

de fuerzas», escribe el pintor, 

quien también quiere quedar con 

ella en otra misiva. «Querría te-

nerle a mi lado y hacerle de 

compañero en sus caminatas, 

que esta luz azul, de un azul pu-

rísimo, le revistiera de esta gran 

tranquilidad de los campos y le 

fortaleciera como los árboles». 

Anglada fue testimonio, según 

sus apuntes inéditos, de una muy 

signifi cativa conversación entre 

su padre y el de Miró: «Habían 

tenido una confi dencia en el 

despacho de mi padre y yo, con-

trariamente a lo que soy, aquel 

día fui chismosa al escucharlo 

detrás de la puerta y oí que mi 

padre decía: “Son artistas y vivi-

rán en un desorden completo si 

no les asignamos una cantidad 

mensual”. Y el otro decía: “Aun-

que quiera cada quince días. No 

les faltará nada, mi chico tendrá 

una buena renta”. En aquel mo-

mento yo no sabía si reír o llo-

rar».

Al contrario que otros compa-

ñeros de armas artísticas, como 

puede ser el caso de Picasso, Joan 

Miró se cuidó mucho de que su 

vida sentimental fuera pública. 

Como bien dice Massot, «le inte-

resaba que de él se conociera solo 

su pintura, no su biografía». Eso 

ha hecho que, por ejemplo, el 

nombre de la pintora polaca Dora 

Bianka haya quedado perdido en 

un segundo plano aunque fue 

modelo del catalán. Ella es pro-

bablemente la destinataria de un 

corazón sangrante que Miró di-

buja en una carta que envía a 

Picasso en 1923. 

Once años más joven
Más importante es un nombre 

que surge en 1927, cuando Miró 

piensa en casarse con una mu-

chacha llamada Pilar Tey, algo 

que le ha comunicado a alguno 

de sus íntimos amigos, como Jo-

sep-f. Ràfols, al que le anuncia en 

marzo de ese año que regresará 

de París a Barcelona porque 

«estaré aquí unos días para for-

malizar aquello de lo que le ha-

blé». Ese «aquello» era casarse. 

A otro amigo, el pintor Enric C. 

Ricart, le escribirá esos días que 

«la marcha con aquella chica que 

te presenté, María Pilar Tey, va 

aceleradamente adelante. Si los 

dos podemos ser útiles para algu-

na combina no tienes más que 

decírnoslo, que ya sé cómo van 

estas cosas». Pilar Tey era once 

años más joven que Miró, una 

mujer deportista y de quien se 

dice que tenía un carácter animo-

so, extrovertido y charlatán. Pero 

nunca hubo boda. ¿Motivos? El 

hijo de Pilar Tey, Alejandro Dar-

nell, le dijo a Massot que «no re-

cuerdo que dijera nunca por 

quién o por qué rompieron la 

relación, pero sí que mencionó 

que la familia de Miró era exce-

sivamente tradicional y esto no 

Joan Miró (en 
una imagen 
tomada por 

Man Ray) 
se casó con 

Pilar Juncosa 
(izq.), aunque 

se primer 
amor fue 

Lola Anglada 
(dcha.)

A FINALES DE LOS AÑOS 20 
MIRÓ CONFIESA HABER 
VISITADO «EL BARRIO 
VICIOSO DE BARCELONA» 
POR MOTIVOS ARTÍSTICOS

PILAR TEY, DEPORTISTA Y 
EXTROVERTIDA, RECHAZÓ 
CASARSE CON ÉL PORQUE SU 
FAMILIA ERA «DEMASIADO 
TRADICIONAL»

EL ARTISTA JAMÁS AIREÓ 
SU VIDA PRIVADA; A 
DIFERENCIA DE PICASSO, LE 
INTERESABA SER CONOCIDO 
SÓLO POR SU OBRA
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le gustaba nada».  

El hecho de que la boda no se 

llevara a cabo provocó que las 

mujeres de la familia Miró se 

movilizaran. Fueron la madre y 

la hermana del pintor las encar-

gadas de buscar a quien sería su 

mujer ideal. Era la prima segun-

da del artista, una joven de vein-

ticinco años llamada Pilar Jun-

cosa, y se convirtió en su esposa. 

Massot apunta con inteligencia 

en el libro que Joan Miró, a dife-

rencia de sus compañeros en el 

grupo surrealista parisino que 

capitaneaba André Breton, no 

pensaba en la destrucción de la 

aquella mujer que tenía relacio-

nes sexuales con un hombre ca-

sado fuera del matrimonio perte-

necía al ámbito de la lujuria. Para 

poder conocer mejor el espíritu 

erótico e imbuirse de él para su 

aproximación a Rafael, visitó el 

Barrio Chino barcelonés acom-

pañado de su confi dente Sebastià 

Gasch, uno de los grandes críti-

cos de arte de la época. Así se lo 

cuenta en una carta a Pierre 

Loeb, su marchante francés: 

«Ayer por la noche exploré el 

barrio vicioso de Barcelona, que 

amo más que el puerto de Ambe-

res. En suma, estoy muy bien 

preparado para vérmelas con la 

amante de Rafael».

¿Qué pensaba Joan Miró de la 

que fue su esposa poco antes de 

celebrar el matrimonio? En la 

biografía del pintor encontramos 

una nota que envía a Gasch don-

de comenta que «petición de 

mano y boda el 12 de octubre en 

Palma. Con: Pilar Juncosa, que 

es la chica más hermosa y más 

dulce del mundo, y sin mácula de 

intelectualidad. A parte de esto y 

provocado por esto, historias 

enojosas, muy enojosas, en París, 

de las que espero no obstante 

salirme bien. Ya le explicaré de 

«JOAN MIRÓ»
Josep Massot 
GALAXIA 
GUTENBERG.
832 págs.,
29,90 eur.

familia, ni tiene un punto de 

vista anticlerical –aunque no se 

puede decir que fuera encendida-

mente creyente–. Lo que le inte-

resaba en 1928 era formar una 

«familia convencional y acotar la 

experimentación en la radicali-

dad de su concepción del arte». 

En busca de La Fornarina
Por esas fechas, Miró trabajaba 

en una serie de retratos imagina-

rios, entre ellos, su personal lec-

tura del que Rafael hizo de 

Margherita Luzi, llamada la 

Fornarina, quien fue su amante 

secreta. Para el puritano Miró, 

viva voz todo esto; es bastante 

inquietante». Cuando fi nalmente 

tiene lugar la ceremonia, Miró 

escribe la siguiente nota para 

quien ya es su mujer en el rever-

so del menú de ese día: «A mi 

esposa, para no separarme de 

ella nunca durante toda la vida, 

y amarla infi nitamente más cada 

minuto de la vida. Joan».

En 1932, la crisis económica había obligado a Miró a dejar París para instalarse en su 
Barcelona natal. Es en ese momento cuando renacen los Ballets Rusos, la mítica 
compañía fundada por Diáguilev, fallecido tres años antes. A Joan Miró le encarga-
ron que fuera a Montecarlo para realizar la parte artística de «Jeux d'enfants», una 
obra que contaba con las bailarinas Tatiana Riabouchinska y Tamara Tumanova 
como sus principales intérpretes. Pilar Juncosa sospechaba que su marido se sintió 
atraído por ellas, por lo que desde ese momento lo acompañó en todos sus viajes. 
Juncosa declaró en entrevistas que se había enfadado seriamente con Miró cuando 
marchó a la capital del Principado de Mónaco dejándola sola con su hija de corta de 
edad. Pero el enfado aumentó cuando, ya de vuelta en Barcelona, empezaron a 
llegar cartas de las dos jovencísimas bailarinas.

Las bailarinas que lo enamoraron
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El niño que hablaba con los árboles -  Josep Massot 

https://www.razon.com.mx/sale-a-la-luz-la-identidad-de-las-musas-que-marcaron-a-miro/ 

La Razón de México 

 

 Víctor Fernández 20 marzo, 2018  

Pilar Juncosa fue su compañera de toda la vida y Lola Anglada fue su 

primer amor juvenil. Foto: Especial 

Joan Miró. El niño que hablaba con los árboles, la primera biografía 

completa del pintor catalán aparece publicado por primera vez en 

https://www.razon.com.mx/sale-a-la-luz-la-identidad-de-las-musas-que-marcaron-a-miro/
https://www.razon.com.mx/author/victor_fernandez/
https://www.razon.com.mx/wp-content/uploads/2018/03/miro.jpg


español de la mano de Galaxia Gutenberg. Se trata de un trabajo del 

periodista Josep Massot.  

Massot acudió a todas las fuentes posibles para construir un relato 

profundamente documentado y que aporta nuevas noticias sobre la vida 

de uno de los más grandes artistas del siglo XX. 

Uno de los puntos singulares del ensayo  es el relacionado con las 

mujeres que marcaron la vida de Miró, algo que fundamentalmente 

hasta ahora se limitaba a Pilar Juncosa, quien fue su esposa hasta el 

final. El periodista ha recuperado otros nombres que han quedado 

desdibujados u olvidados con el paso del tiempo, pese a que su huella 

fue importante en Miró. 

El amor inicial de un joven Joan Miró fue una de las grandes ilustradoras 

catalanas de todos los tiempos: Lola Anglada, hija de un influyente 

catalanista, ilustrado y liberal. Ella fue una de las primeras mujeres en 

entrar en la Llotja de Barcelona, la escuela de pintura en la que también 

estudió Miró. 

Mujer y Pájaro (1983) ubicada en Barcelona, 

España. Foto: Especial 

Anglada se integró en el grupo de éste en la Llotja, quien será autor de 

cartas en las que intercala confidencias con consejos para ella. “¿Y 

https://www.razon.com.mx/wp-content/uploads/2018/03/Dona_i_Ocell.jpg


usted, clara amiga, trabaja mucho? ¿Cómo van estos dibujos suyos, 

deliciosos y gráciles como una joya de Benvenuto Cellini? No esté 

demasiado inquieta por resolver grandes problemas de pintura; no se 

enteste en demasía con problemas de valores, y color, y aire; estudie. 

Pero que su estudio no caiga en agotamiento de fuerzas”, escribe el 

pintor, quien también quiere quedar con ella en otra misiva. “Querría 

tenerle a mi lado y hacerle de compañero en sus caminatas, que esta luz 

azul, de un azul purísimo, le revistiera de esta gran tranquilidad de los 

campos y le fortaleciera como los árboles”. 

Anglada fue testimonio, según sus apuntes inéditos, de una muy 

significativa conversación entre su padre y el de Miró: “Habían tenido 

una confidencia en el despacho de mi padre y yo, contrariamente a lo 

que soy, aquel día fui chismosa al escucharlo detrás de la puerta y oí 

que mi padre decía: ‘Son artistas y vivirán en un desorden completo si 

no les asignamos una cantidad mensual’. Y el otro decía: ‘Aunque quiera 

cada quince días. No les faltará nada, mi chico tendrá una buena renta’. 

En aquel momento yo no sabía si reír o llorar”. 

Al contrario que otros compañeros de armas artísticas, como puede ser 

el caso de Picasso, Joan Miró se cuidó mucho de que su vida sentimental 

fuera pública. Como bien dice Massot. Eso ha hecho que, por ejemplo, el 

nombre de la pintora polaca Dora Bianka haya quedado perdido en un 

segundo plano, aunque fue modelo del catalán. Ella es probablemente la 

destinataria de un corazón sangrante que Miró dibuja en una carta que 

envía a Picasso en 1923. 

¿Qué pensaba Joan Miró de la que fue su esposa poco antes de celebrar 

el matrimonio? En la biografía del pintor encontramos una nota que 

envía a Gasch, donde comenta que la “petición de mano y boda el 12 de 

octubre en Palma. Con Pilar Juncosa, que es la chica más hermosa y 

más dulce del mundo, y sin mácula de intelectualidad. A parte de esto y 

provocado por esto, historias enojosas, muy enojosas, en París, de las 

que espero no obstante salirme bien. Ya le explicaré de viva voz todo 

esto; es bastante inquietante”. 



Cuando finalmente tiene lugar la ceremonia, Miró escribe: “A mi esposa, 

para no separarme de ella nunca durante toda la vida, y amarla 

infinitamente más cada minuto de la vida. Joan”. 
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Miró, el escultor antiescultor

El Centro Botín muestra por primera vez un recorrido completo por la obra 
escultórica del artista desde sus inicios en 1928 hasta su última pieza de 1982

dos en sus paseos, la transfor-

mación de objetos que encontra-

ba y la conjunción inverosímil 

de utensilios cotidianos son al-

gunas de las técnicas que em-

pleó para crear obras de un 

profundo signifi cado poético y 

artístico: «Cualquier elemento 

encontrado, un maniquí, una 

silla, un botijo, una madera, un 

hueso, una servilleta, una pie-

dra…–explica la comisaria– era 

fuente de inspiración y suscep-

tible de ser usado por el artista 

para crear una escultura y son 

expuestos aquí para mostrar su 

proceso creativo, desde la elec-

ción de los objetos a la fundi-

ción, pasando por el boceto y el 

ensamblaje que dibujaba o foto-

grafi aba, y esto es lo que hemos 

querido refl ejar, no solo expo-

ner las piezas, sino contar todo 

el proceso de trabajo creativo». 

Como el mismo Miró explicó, 

«me siento atraído por una fuer-

za magnética hacia un objeto sin 

JUAN BELTRÁN - SANTANDER

El Centro Botín, inaugurado 

en 2017, acoge desde hoy la  

muestra «Joan Miró: Es-

culturas 1928-1982», que podrá 

visitarse hasta 2 de septiembre 

y que se centra en el proceso 

creador del artista, específi ca-

mente en su producción escul-

tórica. Por primera vez reúne 

más de un centenar de piezas de 

todos sus periodos artísticos, 

además de dibujos, fotos, vídeos 

y objetos diversos con los que 

creaba sus obras, gran parte de 

ellos inéditos. La selección está 

ordenada cronológicamente 

desde la primera pieza (1928) 

hasta la última (1982). Ha sido 

comisariada por Joan Punyet 

Miró, nieto del pintor, cabeza 

visible de la Sucessió Miró, y 

María José Salazar, de la Comi-

sión Asesora de Artes Plásticas 

de la Fundación Botín. El en-

samblaje de materiales recogi-

premeditación alguna, luego me 

siento atraído por otro objeto 

que al verse ligado al primero 

produce un choque poético, pa-

sando antes por ese fl echazo 

plástico, físico, que hace que la 

poesía te conmueva realmente 

y sin el cual no sería efi caz…».

Esta muestra antológica es un 

hito en el acercamiento a la fi -

gura de Miró en relación a la 

escultura. «Una exposición 

compleja y difícil de  montar, 

única en sí misma», explica Sa-

lazar. Hay 94 esculturas, 45 de 

ellas con los objetos originales, 

26 dibujos y 32 fotografías. Ha 

sido posible gracias a la genero-

sidad de la familia Miró y de 

instituciones como el Moma, la 

Obra Social La Caixa, The Pie-

rre and Tana Matisse Founda-

tion de Nueva York, la Fonda-

tion Maeght de Saint-Paul-de-

Vence, la Galerie Lelong de París 

o el museo Reina Sofía, de ma-

nera que su discurso escultórico 

de Miró está completo, desde su 

primera obra «La bailarina es-

pañola» hasta la última, que 

realiza con 90 años.

Según ha subrayado Salazar, 

el propósito último de la exposi-

ción es «refl ejar todos sus mo-

mentos, desde sus inicios en los 

años veinte. Nos hemos deteni-

do en uno clave, en los cuarenta, 

después del exilio, y en el de las 

abstracciones que es un instan-

te maravilloso, el de las conste-

laciones, ese mundo de estrellas, 

de sueños. A su regreso a Ma-

llorca es rompedor, va contra la 

escultura tradicional, quiere 

hacer una nueva y empieza a 

elaborar un mundo muy propio 

y defi nido, que da un paso defi -

nitivo a tener su estudio, uno de 

sus grandes anhelos, algo soña-

do». Más tarde, ya a partir de los 

70, Miró se embarca en escultu-

ras monumentales, las que de-

dica a ciudades como Barcelona 

y Madrid. «Su última etapa fue 

la del color, a pesar de ser un el 

bronce un metal noble, él deci-

dió unirlo a su rico colorido 

pictórico. Es un Miró tan mo-

derno que me parece que estoy 

ante un artista del siglo XXI, un 

poeta por encima de todo y un 

ser libre. Poesía y libertad eran 

sus señas de identidad», subra-

ya la comisaria.

Una fi gura clave
«Miró era una persona que no 

paraba de crear –explica Punyet 

Miró–, dio hasta el último atisbo 

de energía para crear un lengua-

je universal, la quintaesencia de 

la poética surrealista, como una 

nave que se adentra en la mente 

humana para bucear en el mun-

do de los sueños con el fi n de 

crear unas formas que solo él 

puede descifrar a través de su 

mirada surrealista y que para mí 

son un antes y un después en la 

escultura del siglo XX». Punyet 

Miró  lamentó que sean muy 

pocos los museos que vayan a 

enseñar esta exposición por su 

difi cultad técnica. Una pena, se-

gún  él, porque es una oportuni-

dad para acercarse a algunas de 

sus atracciones como fueron «el 

romanticismo y el sintoísmo ja-

ponés, cuya fuerza, pensaba, in-

fl uía en nuestro hacer cotidiano. 

Para él era la base de su trabajo, 

sus paseos por la playa, el campo 

o la montaña donde encontraba 

objetos que le producían un im-

pacto emocional en su espíritu. 

Su mundo escultórico nunca fue 

bien entendido por la gente por-

que él era un antiescultor».

La exposición 
repasa las 

formas y 
la paleta 

cromática 
que el artista 
empleó para 

forjar sus 
esculturas

DÓNDE: Centro Botín de Santander. 
CUÁNDO: hasta el día 2 de 
septiembre. CUÁNTO: entrada 
general de día: 4 euros.

FUNDACIÓN BOTÍN

La exposición no supone solo 
la oportunidad para acercar-
se de nuevo a Miró, justo 
ahora que la editorial Galaxia 
Gutenberg publica su biogra-
fía. También supone la 
oportunidad para ver cómo 
este creador trabajaba sus 
obras. «Aquí están todos los 
materiales que utilizó, desde 
el bronce y la madera, hasta 
el papel, las resinas, las 
pinturas y todas las fundicio-
nes que realizó», dice la 
comisaria.

Un artista desde el 
papel al bronce
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El niño que hablaba con los árboles – Josep Massot 

https://www.larazon.es/cultura/las-mujeres-que-pintaron-en-la-vida-de-joan-miro-

OM17930817 

La razon.es 

 

 

Víctor Fernández. Barcelona. 

Este miércoles llega a las librerías «Joan Miró. El niño que hablaba 

con los árboles», un trabajo del periodista Josep Massot que ve la 

luz de la mano de Galaxia Gutenberg. Se trata, por increíble que 

parezca, de la primera biografía completa del pintor catalán. Y 

resulta sorprendente que se haya tardado tanto tiempo en tener un 

libro así, un estudio profundo sobre el artista y que puede equiparse 

a la labor que Ian Gibson hizo con Dalí o John Richardson con 

Picasso. Porque Massot ha acudido a todas las fuentes posibles 

para construir un relato profundamente documentado y que aporta 

abundantes nuevas noticias sobre la vida de uno de los más 

grandes artistas del siglo XX, alguien que por fin tiene la biografía 

que se merecía. 

Amores de juventud 

https://www.larazon.es/cultura/las-mujeres-que-pintaron-en-la-vida-de-joan-miro-OM17930817
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Uno de los puntos singulares del ensayo de Massot es el 

relacionado con las mujeres que marcaron la vida de Miró, algo que 

fundamentalmente hasta ahora se limitaba a Pilar Juncosa, quien 

fue su esposa hasta el final. El periodista ha recuperado otros 

nombres que han quedado desdibujados u olvidados con el paso del 

tiempo, pese a que su huella fue importante en Miró. 

El amor inicial de un joven Joan Miró fue una de las grandes 

ilustradoras catalanas de todos los tiempos: Lola Anglada, hija de un 

influyente catalanista, ilustrado y liberal. Ella fue una de las primeras 

mujeres en entrar en la Llotja de Barcelona, la escuela de pintura en 

la que también estudió Miró. Anglada se integró en el grupo de éste 

en la Llotja, quien será autor de cartas en las que intercala 

confidencias con consejos para ella. «¿Y usted, clara amiga, trabaja 

mucho? ¿Cómo van estos dibujos suyos, deliciosos y gráciles como 

una joya de Benvenuto Cellini? No esté demasiado inquieta por 

resolver grandes problemas de pintura; no se enteste en demasía 

con problemas de valores, y color, y aire; estudie. Pero que su 

estudio no caiga en agotamiento de fuerzas», escribe el pintor, quien 

también quiere quedar con ella en otra misiva. «Querría tenerle a mi 

lado y hacerle de compañero en sus caminatas, que esta luz azul, 

de un azul purísimo, le revistiera de esta gran tranquilidad de los 

campos y le fortaleciera como los árboles». Anglada fue testimonio, 

según sus apuntes inéditos, de una muy significativa conversación 

entre su padre y el de Miró: «Habían tenido una confidencia en el 

despacho de mi padre y yo, contrariamente a lo que soy, aquel día 

fui chismosa al escucharlo detrás de la puerta y oí que mi padre 

decía: “Son artistas y vivirán en un desorden completo si no les 

asignamos una cantidad mensual”. Y el otro decía: “Aunque quiera 

cada quince días. No les faltará nada, mi chico tendrá una buena 

renta”. En aquel momento yo no sabía si reír o llorar». 

Al contrario que otros compañeros de armas artísticas, como puede 

ser el caso de Picasso, Joan Miró se cuidó mucho de que su vida 

sentimental fuera pública. Como bien dice Massot, «le interesaba 

que de él se conociera solo su pintura, no su biografía». Eso ha 



hecho que, por ejemplo, el nombre de la pintora polaca Dora Bianka 

haya quedado perdido en un segundo plano aunque fue modelo del 

catalán. Ella es probablemente la destinataria de un corazón 

sangrante que Miró dibuja en una carta que envía a Picasso en 

1923. 

Once años más joven 

Más importante es un nombre que surge en 1927, cuando Miró 

piensa en casarse con una muchacha llamada Pilar Tey, algo que le 

ha comunicado a alguno de sus íntimos amigos, como Josep-f. 

Ràfols, al que le anuncia en marzo de ese año que regresará de 

París a Barcelona porque «estaré aquí unos días para formalizar 

aquello de lo que le hablé». Ese «aquello» era casarse. A otro 

amigo, el pintor Enric C. Ricart, le escribirá esos días que «la 

marcha con aquella chica que te presenté, María Pilar Tey, va 

aceleradamente adelante. Si los dos podemos ser útiles para alguna 

combina no tienes más que decírnoslo, que ya sé cómo van estas 

cosas». Pilar Tey era once años más joven que Miró, una mujer 

deportista y de quien se dice que tenía un carácter animoso, 

extrovertido y charlatán. Pero nunca hubo boda. ¿Motivos? El hijo 

de Pilar Tey, Alejandro Darnell, le dijo a Massot que «no recuerdo 

que dijera nunca por quién o por qué rompieron la relación, pero sí 

que mencionó que la familia de Miró era excesivamente tradicional y 

esto no le gustaba nada». 

El hecho de que la boda no se llevara a cabo provocó que las 

mujeres de la familia Miró se movilizaran. Fueron la madre y la 

hermana del pintor las encargadas de buscar a quien sería su mujer 

ideal. Era la prima segunda del artista, una joven de veinticinco años 

llamada Pilar Juncosa, y se convirtió en su esposa. Massot apunta 

con inteligencia en el libro que Joan Miró, a diferencia de sus 

compañeros en el grupo surrealista parisino que capitaneaba André 

Breton, no pensaba en la destrucción de la familia, ni tiene un punto 

de vista anticlerical –aunque no se puede decir que fuera 

encendidamente creyente–. Lo que le interesaba en 1928 era formar 



una «familia convencional y acotar la experimentación en la 

radicalidad de su concepción del arte». 

En busca de La Fornarina 

Por esas fechas, Miró trabajaba en una serie de retratos 

imaginarios, entre ellos, su personal lectura del que Rafael hizo de 

Margherita Luzi, llamada la Fornarina, quien fue su amante secreta. 

Para el puritano Miró, aquella mujer que tenía relaciones sexuales 

con un hombre casado fuera del matrimonio pertenecía al ámbito de 

la lujuria. Para poder conocer mejor el espíritu erótico e imbuirse de 

él para su aproximación a Rafael, visitó el Barrio Chino barcelonés 

acompañado de su confidente Sebastià Gasch, uno de los grandes 

críticos de arte de la época. Así se lo cuenta en una carta a Pierre 

Loeb, su marchante francés: «Ayer por la noche exploré el barrio 

vicioso de Barcelona, que amo más que el puerto de Amberes. En 

suma, estoy muy bien preparado para vérmelas con la amante de 

Rafael». 

¿Qué pensaba Joan Miró de la que fue su esposa poco antes de 

celebrar el matrimonio? En la biografía del pintor encontramos una 

nota que envía a Gasch donde comenta que «petición de mano y 

boda el 12 de octubre en Palma. Con: Pilar Juncosa, que es la chica 

más hermosa y más dulce del mundo, y sin mácula de 

intelectualidad. A parte de esto y provocado por esto, historias 

enojosas, muy enojosas, en París, de las que espero no obstante 

salirme bien. Ya le explicaré de viva voz todo esto; es bastante 

inquietante». Cuando finalmente tiene lugar la ceremonia, Miró 

escribe la siguiente nota para quien ya es su mujer en el reverso del 

menú de ese día: «A mi esposa, para no separarme de ella nunca 

durante toda la vida, y amarla infinitamente más cada minuto de la 

vida. Joan». 

Las bailarinas que lo enamoraron 



En 1932, la crisis económica había obligado a Miró a dejar París 

para instalarse en su Barcelona natal. Es en ese momento cuando 

renacen los Ballets Rusos, la mítica compañía fundada por 

Diáguilev, fallecido tres años antes. A Joan Miró le encargaron que 

fuera a Montecarlo para realizar la parte artística de «Jeux 

d'enfants», una obra que contaba con las bailarinas Tatiana 

Riabouchinska y Tamara Tumanova como sus principales 

intérpretes. Pilar Juncosa sospechaba que su marido se sintió 

atraído por ellas, por lo que desde ese momento lo acompañó en 

todos sus viajes. Juncosa declaró en entrevistas que se había 

enfadado seriamente con Miró cuando marchó a la capital del 

Principado de Mónaco dejándola sola con su hija de corta de edad. 

Pero el enfado aumentó cuando, ya de vuelta en Barcelona, 

empezaron a llegar cartas de las dos jovencísimas bailarinas. 

 

 

Leer más:  Las mujeres que pintaron en la vida de Joan 

Miró  https://www.larazon.es/cultura/las-mujeres-que-pintaron-en-la-vida-de-joan-miro-

OM17930817?sky=Sky-Marzo-2018#Ttt1Bc3x1cdhnngC 
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El niño que hablaba con los árboles – Josep Massot 
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JOSEP PLAYÀ MASET 

18/03/2018 00:05 | Actualizado a 18/03/2018 08:14 

Conocemos al artista Joan Miró, burgués y dandi dentro de su discreción, pero no tanto 

su lado más salvaje y violento. Sabemos del pintor reconocido y popular, y 

desconocemos que tuvo una vida torturada y melancólica, en la que tuvo que luchar 

contra todas las adversidades, desde un padre autoritario hasta la mayor parte del elenco 

de artistas catalanes que se burlaban cruelmente de él. Buena parte de su biografía sigue 

siendo un enigma porque cuando los investigadores indagaban en su vida personal se 

replegaba. El fotógrafo Francesc Català-Roca decía que era como un caracol, que 

cuando tocabas las antenas se escondía en su caparazón. El periodista Josep Massot ha 

logrado acercarse a estos puntos indefinidos, a esa doble personalidad, en Joan Miró. 

El niño que hablaba con los árboles (Ed. Galaxia Gutenberg). 

“Miró no fue el niño eterno, el hombre ingenuo atrincherado en su taller, ni el mitad 

monje, mitad payés, que se encerraba en los largos silencios y que óolo sabía hablar con 

monosílabos, subrayados con gestos y onomatopeyas bruscas”, dice en el prefacio Josep 

Massot, amigo desde la adolescencia de David, el nieto mayor de Miró, y de sus 

hermanos, Emili y Joan. “Conocí también al artista, pero cuando ya era muy mayor. 

Recuerdo que siempre me repetía: ‘Yo conocí a un Pierre de Massot’”. Se refería al 

escritor dadaísta que se enfrentó a Breton y acabó con un brazo roto de un bastonazo. 

Por eso, el Massot periodista acostumbra a decir que es un libro en el que ha invertido 

cuarenta años. No es, sin embargo, un estudio académico, sino que indaga en las 

vivencias más que en las obras, aunque unas y otras se interrelacionan. El autor ha 

buceado en testimonios de quienes le conocieron, en la biblioteca personal de Miró, que 

muestra las influencias literarias recibidas, y en archivos inéditos para buscar de primera 

mano documentos y epistolarios. El resultado es una obra que aporta muchas claves 

para entender al personaje 
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Joan Miró con sus padres y su hermana en Montserrat (1903) (archivo) 

Una infancia difícil. El padre de Joan Miró, relojero e hijo de un herrero de Cornudella, 

quería un oficio provechoso para su hijo, y se opuso con ferocidad a que se dedicara a la 

pintura. Su fuerte carácter contrastaba con el de su mujer, a quien también le gustaba 

pintar. A punto de cumplir los 18 años, el joven Miró tuvo una crisis nerviosa, seguida 

de un tifus que facilitó su renuncia como aprendiz de contable. Se fue a Mont-roig, 

donde la familia había comprado una finca (a través de un anuncio en La Vanguardia), 

y allí desarrolló su pasión pictórica. La cercanía al campo supuso una liberación. El 

padre le llegó a decir: “¡Hasta el aire que respiras me pertenece!”, recordaba ya anciano 

Miró, con expresión de ira en el rostro, a pesar del tiempo que había transcurrido. 
Guerra Civil 

Miró huye a Francia en 1936 al ser asesinado su cuñado y regresa anónimamente en 

1940 



Los amores desconocidos. En 1923, Miró expresó a Picasso sus tres grandes deseos: 

tener una exposición, un taller y una Madame Miró. El tercer objetivo es el que más se 

retrasó. Se sabe poco de sus aventuras amorosas y no es fácil hacer deducciones a partir 

de su obra, porque preservó su intimidad en un cofre bajo siete llaves. En una carta a 

Michel Leiris, de 1924, le dice que está pintando en su estudio con una modelo. Es Dora 

Bianka, Madame B, en un dibujo, que después convertirá en el célebre óleo Retrato de 

de Madame K. (vendido en el 2007 por un precio record de casi 10 millones de euros). 

Se casó a los 36 años con Pilar Juncosa, una mujer abnegada que desde joven había 

cuidado de sus siete hermanos y supo poner seny en su vida. Lluís Juncosa, hermano de 

Pilar, cuenta en unas memorias inéditas una deliciosa anécdota de su compromiso. Iban 

los dos paseando por S’Aigo Dolça cuando él le preguntó: “Pilar, ¿te sabría mal que te 

quisiera?”. Ella le contestó: “Peor me sabría que no me quisieras”. Nunca más se 

separaron, y la visión que ha quedado es la de un Miró casi misógino. Sin embargo, 

algunas de las cartas conservadas demuestran otras pasiones que no siempre se 

concretaron y de las que apenas comentó detalles a sus amigos. Antes de la boda, los 

padres de Miró llegaron a concretar hasta dos matrimonios frustrados. El primero, con 

la escritora e ilustradora Lola Anglada, que un día pudo oír como su padre le decía al de 

Miró: “Son artistas y vivirán en desorden completo si no les asignas una cantidad 

mensual”. Ellas los interrumpió: “Yo no quiero casarme”. Ya anciana, Lola Anglada 

despotricó del arte abstracto (“es una tomadura de pelo”) y de Miró (“dibuja y pinta con 

tanta sinceridad como lo hace el chimpancé Congo del zoo de Londres”). Un segundo 

intento de boda fue con Pilar Tey. Miró puso fin a su relación ocho días antes de la boda 

ya fijada y envió a su tío a casa de Pilar Tey para devolverle las cartas y el anillo de 

prometida. 



'Madame B', dibujo inspirado en Dora Bianka (archivo) 

Surrealista antes del manifiesto de Breton. Massot considera que André Breton 

teorizó sobre el surrealismo como un movimiento literario, y por eso no se aprecia que 

Miró era ya un surrealista antes incluso de que se publicara el Manifiesto surrealista en 

1924. “Ante el virtuosismo inalcanzable de Picasso opta por la solución Picabia, la 

extrema audacia, y creo que no se ha valorado suficientemente el peso que Picabia y el 

dadaísmo han tenido sobre Miró”. Se va a París en 1920 y rompe con el noucentismo, 



siguiendo los consejos de Picasso, que le recuerda que “en Catalunya hacen falta pasión 

y heroísmo”. André Masson y Paul Klee, los poetas Breton, Artaud, Desnos y Leiris, el 

arte primitivo, le ayudan a configurar un nuevo lenguaje. 

El impacto de la Guerra Civil. A Miró le sorprendió el 18 de julio de 1936 en Mont-

roig y, pese a su condición de republicano y catalanista de izquierdas, unos meses 

después se fue a París, y ya no regresó. Su hermana se había casado con un terrateniente 

de Tona que fue asesinado por el comité revolucionario local. La casa fue saqueada e 

incluso desapareció un cuadro suyo, de 1923, que les había regalado para su boda. En la 

capital francesa, Miró diseña el sello Aidez l’Espagne, por encargo del Comissariat de 

Propaganda, y pinta El segador –que luego se perderá–, en el pabellón de la República 

Española, en la Exposición Internacional de 1937. 

El artista callado y tímido esconde a un personaje más explosivo y pasional 

Tras la victoria franquista permanece en Varengeville-sur-Mer (Normandía) donde 

empezará a pintar Las constelaciones. Planea huir a Estados Unidos por consejo de Sert. 

Sin embargo los primeros bombardeos nazis obligan a Miró a regresar a París con su 

mujer y su hija en un dramático viaje en tren, ahora conocido gracias a un relato inédito 

de Pilar Juncosa. Y fue ella quien convenció a Miró de regresar a España. El 8 de junio 

de 1940 los Miró regresan a Catalunya, se esconden unos días en Sant Hipòlit de 

Voltregà, la masía del cuñado asesinado, considerado por los franquistas un mártir de la 

patria, y después se trasladan a Palma. Se libra de represalias a costa del anonimato y el 

ostracismo. Sólo la pintura le permitirá sobrevivir en tiempos de barbarie. Volverá a 

Barcelona en 1942. 

Los viajes a Japón. La última parte del libro sintetiza los años en los que Joan Miró 

consigue cierta tranquilidad económica y el reconocimiento internacional, entre 1947, 

cuando viaja a Estados Unidos para hacer el mural del hotel Terrace Plaza de Cincinatti, 

y 1983, año de su muerte. De este periodo destaca sus dos viajes a Japón, en 1966 y 

1969, que le causó tanta impresión como su primera visita a París. Esta conexión entre 

el arte occidental y el oriental explica que Miró se convierta definitivamente en un 

artista universal. 
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Un estudio que revela episodios enigm iticos

E1 artista salvaje y dandy
La biografia de,to:;ep Massot rompe el mum levantado por el pintor de Mont-roig

JOSEP PLAY~ MASET
Barcelorqa

C
onocemos al artista
Joan Mir6, burg~_~6s
y dandi dentro de su
discrecidn, pero no
tanto sn lado mils
salvaje y violento.

Sabemos del pintor reconocido y
popular, y desconocemos que tuvo
una vida torturada y melm~c61ica,
en la que ~uvo que luchar contra to-
das las adversidades, desde un pa-
dre autoritm’io hasta la mayor parte
del elenco de artistas catalanes que
se burlaban crnelmente de 61. Bue-
na parte de subiografia sigue siendo
un el~igrna porque cuando los in-
vestigadores indagaban en su vida
personal se replegaba. El fot6gTafo
Francesc Catalh-Roca decia que era
como un caracol, que cuando toca-
bas las antenas se escond/a en su ca-
parazdn. E1 periodista 3osep Mas-
sot ha logrado acerctu’se a estos
puntos indefinidos, a esa done per-
sonalidad, en Joan Mird.Elnifio que
hablaba con los drboles (Ed. Galaxia
Gutenberg).

"Mir6 no rue el nifio eterno, el
hombre ingenuo an’incherado en
su taller, ni el mitad monje, mitad
pay6s, que se eneerraba en los lar-
gos silencios y que 6olo sabla hablar
con monosilabos, subrayados con
gestos y onomatopeyas bruscas",
dice en el prefacio Josep Massot,
amigo desde la adolescencia de Da-
vid, el nieto mayor de Mir6, y de sus
hermanos, Emili y Joan. "Conocl
tambi6n al artista, pero cuemdo ya
era muy mayor. Recuerdo que
siempre me repetia: 4o conoci a un
Pierre de Massot’". Se refer{a al es-
critor dad,’fista que se enffent6 a
Breton yacab6 con unbrazo roto de
un bastonazo. Pot eso, el Massot pe-
riodista acostumbra a decir que es
un libro en el que ha invm~ido cua-
renta mSos. No es, sin embargo, un
estudio acad6mico, sino que indaga
en las vivencias mils queen las
obras, aunque unas y ntra8 se inter-
relacionan. E1 autor ha boceado en
testimonios de quienes le conocie-
ron, enlabiblioteca personal de Mi-
r6, que muestra las influencias lite-
rarias recibidas, yen archivos in6di-
tos para buscar de primera mano
documentos y epistolarios. Elresul-
tado es una obra que aporta muchas
daves para entender al personaje

Una inlan¢ia difkil. E1 padre de Jo-
an Mir6, relojero e hijo de un herre-
ro de Cornudella, querla un oficio
provechoso para su hijo, y se opuso
con ferocidad a que se dedicara a la
pintura. Su fuette cadtcter contras-
taba con el de su mujer, a quien tmn-
bi6n le gustaba pinmr. A punto de
cumplir los 18 afios, el joven Mird
tuvo una crisis nerviosa, seguida de
un tifus que facilit6 su renuncia co-
nm aprendiz de contable. Se rue a
Mont-roig, donde la farnilia habia

En M:ilaga. Mird viaja en
1935 con Sert y Iorres Clav~
para hater un reporta]e sobre
arquitectura mediterr#nea.
De paso, visitan al president
Companys, preso en C~diz

comprado una £mca (a trav6s de un
anuncio en La Vanguardia), y alli
desarroll6 su pasi6n pict6rica. La
cercania a] cmnpo supuso una libe-
raci6n. E1 padre le lleg6 a decir:
"iHasta el aire que respiras me per-
tenece!’, recordaba ya anciano Mi-
r6, con expresidn de ira en el rostro,
a pesar del tiempo que habia trans-
currido.

Los amores desconocidos. En 1923,
Mir6 expres6 a Picasso SLIS tres
grandes deseos: Wner una exposi-
cidn, un taller y una Madmne Mir6.
E1 tercer objedvo es el que m~is se
retras6. Se sabe poco de sus aventu-
ras amorosas y no es f~cil hater de-
ducciones a pardr de su obra, por-
que preserv6 su i ntimidad en un co-
fre bajo siete llaves. En una carta a
Michel Leiris, de 1924, le dice que
est~i pintando en su esmdio con una
modelo. Es Dora Bianka, Madame
B, en un dibnjo, que despu6s con-
vertir~ en el c61ebre 61eo Retrato de
de Madame K. (vendido en el 2007
por un precio record de casi 10 mi-

llones de euros). Se cas6 a los 36
afios con Pilaf Juncosa, una nmjer
abnegada que desde joven habla
cuidado de sus siete hermanos v su-
po poner seny en su vida. Llnis ~lon-
cosa, hermano de Pilar, cuenta en
unas memorias in6ditas una deli-
ciosa ear6cdota de su compromiso.
Iban los dos pmseando pot S’Aigo
Dolga cuando 61 le preg~nt6: "Pilar,
,i, te sahrla real que te quisiera?". Ella
le contest& "Peor me sabr/a que no
me quisieras". Nunca 111~S se sepa-
raron, yla visi6n que ha quedado es
ladeun Mir6casi mis6gino. Sin em-
bargo, algunas de las cartas conser-
vadas demuestran otras pasiones

ARCHIVO

que no siempre se concretaron y de
las que apenas coment6 detalles a
sus amigos. Antes de laboda, los pa-
dres de Mir6 llegaron a concretar
hasta dos matrimonios frustrados.
E1 primero, con la escritora e ilus*
ITadora Lola Anglada, que un dla
pudo oir como su padre le decia al
de Mir6: "Son artistas y vivirSn en
desorden completo si no les asignas
una cantidad mensual". Ellas los in-
terrumpi6:"Yo no quiero casarme".
Ya m~ciana, Lola M~glada despotri-
c6 del arte abstracto ("es una toma-
dura de pelo") y de Mir6 ("dihuja 
pinta con tanta sinceridad como lo
hate el chimpm~c6 Congo del zoo

SECCIÓN:

E.G.M.:

O.J.D.:

FRECUENCIA:

ÁREA:

TARIFA:

PÁGINAS:

PAÍS:

CULTURA

561000

115774

Diario

2268 CM² - 200%

94500 €

52-53

España

18 Marzo, 2018



Las mujeres
de toda una vida
Lola Anglada

~
Efimero idilio
adolescente.
Compartian
una infancia
enfermiza, la
soledad y el
amor pot la

naturaleza* Y un primer taller.
Ella jur6 no casarse para no
poner en pelign*o su vocaci6n
artlstica. Fue una amor no
correspondido para Mir6.

Madame B.

~
Relacidn
tumultuosa.
Dora Bianka
(Varsovia,
1895) rue
conocida en
Parls como

~intora de escen~Ls de circo.
En 1924 posa para Mir6 y se
convierte en Madame B, y
luego MadameK., obras que
invitan a una lecmra sexual.

Tamara Tumanova
Estrella de los
ballets rusos
de Montecar-
1o. La dirigi6
Massine en
Jeux d" enfants
(1932), donde

conoci6 a Mir6, que sinti6 una
gran atracci6n hacia ella.
A pesar de los celos de su
mujer, la sigui6 viendo en
Barcelona, o Paris.

Maria Pilar Tey

to de formar
una familia*
Pilaf, depor-
tista y culta,
no qniso ir a
vivir con la

madre de Mird. 1~I rompid el
compromiso ocho dias antes
de la boda, fijada para el 21 de
junio de 1928.

Pilar Jun¢osa
La boda de
Mir6 con
Pilar Junco-
sa rue or-
questada pot
las madres de
ambos,

mas amigas. Tras un noviaz-
go relAmpago, se casaron el
12 de octubre de 1929 en
Palma.

ARCHIVO SUCCESSI~IRO

de Londres"). Un segundo intento
de boda flee con Pilar Tey. Mir6 pu-
so fin a su relaci6n ocho dias antes
de la boda ya fijada y envi6 a su tio a
casa de Pilar Tey para devolverle las
cartas y el anillo de prometida.

Surrealista antes del manifiesto de
Breton. Massot considera que An-
dr6 Breton teoriz6 sobre el surrea-
lismo como un mov~miento litera-
rio, y por eso no se aprecia que Mir6
era ya un surrealista antes incluso
de que se puNicara el Manifiesto su-
rrealista en 1924. "Ante el ~4rUlosis-
mo inalcanzable de Picasso opta
por la soluci6n Picabia, la extrema

audacia, y creo que no se ha valora-
do suficientemente el peso que Pi-
cabia v el dadalsmo han tenido so-
bre iV/it6". Se va a Paris en 1920 y
rompe con el noucentismo, siguien-
do los consej os de Picasso, qn e le re-
cuerda que "en Catalunya hacen
falta pasi6n y heroismo". Andr6
Masson y Panl Klee, los poetas Bre-
ton, Artaud, Desnos y Leiris, el alte
primitivo, le ayudan a configurar un
nuevo lenguaje.

El lmpacto de la Guerra Civil. A Mir6
le sorprendi6 el 18 de julio de 1936
en Mont-roig y, pese a su condicidn
de republicano y catalanista de iz-

Dos fotos in4dRas
Joan Nit6 con sus padres
ysu hermana en Montserrat
(1903), yen un avi6n de fefia
(1930). Ardba, Modeme B,
dibujo inspkado en Dora Biaaka

ARXIU SUCCESSIOMIRO

GUERRA CIVIL

Mir6 huye a Francia
en 1936 al ser asesinado
su cufiado y regresa
an6nimamente en 1940

DOS PERSONALIDADES

E! artista callado
y tlmido esconde
a un personaje
explosivo y pasional

quierdas, unos meses despu6s se
rue a Paris, y ya no regres6. Su her-
mana se habia casado con un terra-
teniente de Tona clue rue asesinado
pot el comiC6 revolucionario local.
La casa rue saqueada e incluso des-
apareci6 un cuadro suyo, de 1923,
que les habla regalado para su boda*
En la capital francesa, Mir6 disefia
el selloAidez I’Espagne, pot encargo
del Comissariat de Propaganda, y
pintaEIsegador que luego se per-
derfi , en el pabelldn de la Repfibli-
ca Espea-aola, enlaExposici6n hater-
nacional de 1937.

Tras la victoria ffmNnista per-
manece en Varengeville-sur-Mer
(Normandia) donde elnpezar,-i 
pintar Las constelaciones. Planea
huir a Estados Unidos pot consejo
de SerL Sin en-tbargo los primeros
bombardeos nazis obligan a Mird a
regresar a Paris con su mujer y su
hija en un dramfitico viaje en tren,
ahora conocido g*acias a un relato
in4dito de Pilaf Juncosa. Y rue ella
qnien convenci6 a Mird de regTesar
a Espafia. E1 8 de junio de 1940 los
Mir6 regTesan a Catalunya, se es-
co nden unos dims en S ant Hip61it de
VoltregL la masia del cufiado asesi-
nado, considerado por los franquis-
tas un mfirtir de la patria, y despu&
se trasladan a Palma* Se libra de re-
presalias a costa del anonimato y el
osn’acismo. S61o la pintura le per-
mitirfi sobrevivir en tiempos de bar-
barie. Volverfi a Barcelona en 1942.

Los viajes a Jap6n. La flltima parte
dellibrosintefizalos afios enlosque
Joan Mir6 consigme cierta tranqui-
lidad econdmicay el reconocimien-
to internacional, entre 1947, cuan-
do viaja a Estados Unidos para ha-
cer el mural del hotel Terrace Plaza
de Cincinatti, y 1983, aflo de su
muerte. De este periodo destaca
sus dos viajes a Japdn, en 1966 y
1969, que le caus6 tanta impresidn
ton’to su primera visita a Paris. Esta
conexidn entre el arte occidental y
el oriental explica que Mir6 se con-
vierta definitivamente en un artista
universal.**
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El niño que hablaba con los árboles – Josep Massot 

http://www.lavanguardia.com/vida/20180323/441866301119/el-nino-que-hablaba-con-los-

arboles-la-biografia-que-descifra-a-miro.html 

La Vanguardia 

 

23/03/2018 15:52 

Carmen Sigüenza 

Madrid, 23 mar (EFE).- "Miró fue el hombre más misterioso, el más impenetrable que 

he encontrado en toda mi vida". Así lo decía el marchante francés Pierre Loeb, unas 

palabras que recoge la biografía del pintor catalán, "El niño que hablaba con los 

árboles", escrita por Josep Massot y que descubre las claves para entender al artista. 

"Miró es el único artista que revolucionó el arte del siglo XX que no contaba con una 

biografía exhaustiva", explica Massot, escritor, periodista cultural y experto en Miró, de 

quien sacó su correspondencia secreta con Salvador Dalí. 

"Había breves aunque excelentes biografías de síntesis, como la de Rosa María Malet, 

de 1992, y de Lluis Permanyer, de 2003, pero faltaba un libro que recogiera los 

múltiples trabajos dispersos que se han ido editando en Europa y América y, sobre todo, 

una investigación entre allegados, en la memoria oral, hemerotecas y archivos privados 

y públicos que deshiciera los numerosos clichés que distorsionan la mirada que tenemos 

de él", sostiene el biógrafo. 

Publicada por Galaxia Gutenberg, el libro, de casi 900 páginas y abundante material 

gráfico, acaba de salir a la calle coincidiendo con la inauguración el pasado lunes de la 

gran exposición en el Centro Botín de Santander, con una muestra única y antológica de 

los trabajos escultóricos del pintor. 

El volumen, tejido con técnicas periodísticas, como si fuera un ameno reportaje, da 

todas las claves para conocer y descubrir a este personaje enigmático del Miró, pintor, 

escultor, grabador y ceramista, nacido en Barcelona en 1893 y fallecido en Palma de 

Mallorca en 1983. 

"Se trata de un obra no académica, sino una biografía destinada al lector culturalmente 

inquieto y aspiro con ella a incitar la curiosidad de aquel lector que ante un cuadro de 

Miró se siente perplejo y frustrado porque no tiene las claves para interpretarlo", explica 

el biógrafo, que conoció al artista catalán por ser el abuelo de un amigo de su infancia. 

http://www.lavanguardia.com/vida/20180323/441866301119/el-nino-que-hablaba-con-los-arboles-la-biografia-que-descifra-a-miro.html
http://www.lavanguardia.com/vida/20180323/441866301119/el-nino-que-hablaba-con-los-arboles-la-biografia-que-descifra-a-miro.html


"Cuando le conocí, yo era muy joven y Miró, muy mayor. En contra del cliché que se 

tenía de él, el de un persona encerrada en sí misma, yo lo veía como una persona 

amable; eso sí, un tanto despistado, un poco como el conejo blanco de Alicia", añade. 

La biografía aporta numeroso material inédito que arroja luz sobre aspectos que hasta 

ahora permanecían en la sombra y tira por tierra la idea de que se podía tener de un 

artista encerrado en su torre de marfil, aislado y retraído de un Miró "medio payés 

medio monje", dice el autor, quien desde el principio ha querido cambiar esta imagen 

incluso con la portada del libro. 

Y es que en la cubierta aparece un Miró joven, de 42 años, cuando en 1935 viaja por 

Levante con los arquitectos Sert y Torres Clavé y la fotógrafa Margaret Michaels para 

ilustrar un reportaje para la revista AC (Arquitectura Contemporánea) bajo los efectos 

de la hipnosis. 

Buena parte de los tópicos sobre Miró fueron canonizados por uno de sus "enemigos 

más contumaces", Josep Pla, apunta Massot, quien recuerda que el pintor tuvo que 

aprender a superar el "humillante desdén con el que le trataba su padre, las mofas de su 

familia y de sus amigos por una pintura que creía obra de un desquiciado". 

Miró, el pintor de las líneas y puntos rojos amarillas o negras y de las estrellas, mujeres 

o pájaros, nunca se consideró surrealista. "Yo soy yo", decía. 

"El soñaba trabajando. Sus cuadros no eran ilustraciones de sus sueños", explica el 

biógrafo, que añade que el primer modelo del pintor fue Picasso y después Picabia. 

La biografía cuenta como su legado fue recogido por los jóvenes expresionistas 

abstractos norteamericanos, Pollock, Rothko, Franz, Kline o Motherweel, los 

informalistas como Tàpies y cómo su obra conectó con Japón y la filosofía zen. 

El título del libro, que puede leerse como un resumen del arte del siglo XX, también 

reconstruye cómo el pintor se fue de España durante la Guerra Civil, cómo sobrevivió al 

franquismo o sus relaciones sentimentales. EFE 
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Mir6 y Franco, historia
de una aversi6n
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MIR( Y FRAN£O
FI artista contra el dcta (,r
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Duelo (entre comillas) de pinceles. Mir6 pintando en el Col.legi d’Arq uitectes de Barcelona y, sobre estas lineas, Franco eiecutando un paisaie en las Dehesas del Pardo hacia 1951

La obra de Mir6 se ha estudiado durante d4cadas, pero el artista era, de los indiscutibles
de las artes plrlsticas del siglo XX, el ~nico que no contaba con una biografia exhaustiva.
Ahora el periodista Josep Massot acaba de publicar doan Mir6. El ni~o que hablaba con los
drboles, que repasa la trayectoria del pintor. Este reportaje narra las vicisitudes de unos
a~os crlticos en lavida del artistay su compleja ytensa relaci6n con la dictadura.
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n junio de 1940, Joan Mir6 0893q983) tiene que adoptar
la decisi6n m~is importante de su vida. Un afio antes, el
artista se habla instalado en Varengeville-sur-mer para
pasar el verano con su mujer, Pilar 3uncosa, y su hija
Maria Dolors, de nueve afios, cerca de la casa de Georges

Braque. Cuando en septiembre de 1939 empez6 lo que los fran-
ceses llamaron drfle de guerre, la guerra de broma, y los alemoaaes
Sitzkrieg, la g~erra de los sentados, el pintor cree que la existen-
cia en la zona de un hospital militar les salvatla de los bombardeos
y decide prorrogar su estancia. Alll pinta parte de 1o que seria
una de sus g~’andes obras maestras, las Constellations, utilizando
la pintura azul con la que su mujer, siguiendo las consignaas del
Ministerio de Defensa fi’anc6s, oscurecla los cristales de las ven-
tanas para permanecer de noche invisibles a la aviaci6n del III
Reich. E110 de mayo de 1940, la guerra deja de ser una broma.
La Luftwaffe inicia una oleada de bombardeos devastadores
sobre la vecina Dieppe. Los Mir6, tal vez el 20 de mayo, deciden
huir. Seg6n relato in6dito de Pilaf Juncosa, marchan cargados
con siete maletas hacia Rouen. Pero los txenes estfin abarrotados
con soldados heridos. Las llamadas del artista en demanda de
ayuda resultan est6riles en medio del caos. Agotados despu6s de

dias de infltil espera, la familia se sienta en un banco de la catedral
y creen que van a morir alll. Dos enfermeras se apiadan de ellos
y les consiguen un sitio, de pie, en un vag6n. Cuando llegan a
Paris, pierden las maletas, incluido un maletln con joyas que
habian dejado en custodia de las enfermeras.

En la capital francesa reina el p~nico. ~,Ad6nde ir? En los buques
que zarpan hacia Am6rica no queda un solo pasaje. Su mujer y
su madre, que hacla unos meses habla sufrido un colapso cardia-
co, le ruegan que regrese a Espafia. Las discusiones del matrimo-
nio son fieras, mientras las tropas alemanas avanzan con celeridad
y sin resistencia~ Los motivos de Mir6 para no pisar suelo espafiol
son graves. Habia firmado contundentes manifiestos de repulsa
a los bombardeos alemanes, italianos y nacionales durante la
Guerra CMI y textos de apoyo al gobierno Negrln. M~s peligroso
aim, habla pintado el mural El segador en el pabell6n de la Repfi-
blica en la Exposici6n Internacional de Paris de 1937 y disefiado
el sello Aidez l’Espagne por encargo del Comissariat de Propa-
ganda de la Generalitat catalana, con un durlsimo texto antifas-
cista. Pot mucho menos, su amigo Joan Prats habla pasado siete
meses en la Modelo, temiendo, a cada amanecer, morir fusilado.

Mir6 log~ca que el c6nsul espafiol en Perpifi~n, el historiador

ta broma de Franco contada por T~pies
La imagen de la I Bienal Hispanoamericana de 1951, en la que Mir6 se neg~ a colgar obra, fue comentada por T~pies en
MemSrio personel: "Tengo una fotograf[a en la que Franco, rodeado de gente importante, est~ parado dela nte de m[s cuadros
en una de las bienales hispanoamericanas. En un rinc6n del grupo est~ Llorens Artigas medio escondido, tap~ndose la tara
pa ra no set sorprendido pot los fot~grafos. Todos rien. SegLin Artigas, alguien, creo que era AIberto Castillo, le dec[a a Franco:
"Excelencia, esta es la sala de los revolucionarios’. Y parece que el dictador dijo: "Mientras hagan las revoluciones as[. ".
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Huyendo de los nazis en
Francia, en 1940 los Mir6
cruzan la frontera hacia
Espafia atenazados pot el
p~nico cuando la Guardia
Civil pasa revista a los
pasajeros del tren; no
est~n en ninguna lista
y respiran aliviados

Pilaf Juncosa y Joan
Mir6, con Maria
Dolors, en la Rambla
de Barcelona en ~_942

carlista Romfin Oyarzun, le expida un
visado de entrada para el 8 de junio de
1940. Segtin cont6 el artista a la crltica
de arte Barbara Rose, un amigo le dio el
soplo de que nadie en Barcelona le bus-

o caba. Sin tenerlas todas consigo, la fa-
milia cruza la frontera, mientras contie-
nen el aliento, atenazados por el pMico,
cuando la Gum*dia Civil pasa revista a
los pasajeros del tren. Respirma aliviMos
cumado eomprueban que efeetivamente
sus nombres no figaran en ninguna lis-

ta. Se refug~ian, en un primer momento, y pot consejo de Prats,
en la masia que la hermana de Mir6 tenia en Tona, cerca de Vic,
heredada de su marido, Jaume Galobart, un cacique asesinado
pot las milicias revolucionarias en la Guerra Civil 3; por tanto,
considerado un mfirtir de la patria. E1 temor, sufrido en came
propia por Prats, es el de una delaci6n. Por eso decide ocultarse,
an6nimo, en Palma, bajo el nombre de Juan Juncosa.

E1 precio que tiene que pagar Mir6 pot su regreso a la Espafia
ffm~quista fueron afios de ominoso silencio y humillante ninguneo.
En 1942 Mir6 pudo regresar a Catalunya, gracias a los indultos
parciales que concedla el r6gimen para los delitos aan no juzffa-
dos. Sacaria su furia en la portentosa serie Barcelona, 50 litogra-
ffas iniciadas en 1939 e impresas en 1944, pobladas pot sm~guina-
rios y g’rotescos monstruos que reflejabm~ la misma neg~’ura que
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La soledad de MirO en Barcelona
durante la pos~uerm espafiola es
absoluta; en la ciudad hay una
atm~sfera de miedo y estraperlo,
un brumoso espacio cultural
inte~rado pot timomtos del
r~gimen, disidentes, ventafistas...

debi6 sentir Goya ante los desastres de la guerra o Picasso al
dibujar la viralenta sfitira de los aguafuertes Songe et mensonge
de Franco (Suefio y mentira de Franco).

La soledad de Mir6 en Barcelona durante estos afios es abso-
luta. En la ciudad hay una a~n6sfera de miedo y estraperlo, un
brumoso espacio cultural integrado por artistas j6venes como
Joan Brossa, timoratos desencantados del franquismo, vencidos
que jugaban a todos los bandos, disidentes camuflados y venta-
jistas del r6gimen. Con Picasso, comunista exiliado
en Par/s, y Dall, que no regres6 a Espafia hasta 1948,
pero que ya habia hecho declaraciones a favor de
Frauco, al r~gimen no le iba mal tenet a Joan Mir6
callado en Espafia.

Es Rafael Santos Torroella quien en 1949 orga-
niza a Mir6 su primera exposici6n barcelonesa
desde 1918, en las galerlas Layetana% con las escasas
obras de primera ~poca que poseen los amigos de
Mir6. E1 pflblico le sigue dando la espalda, y su
g’alerista neoyorquino, Pierre Matisse, advertido, se
pmsenta en la ciudad para compeer todos los cuadros
salvo los de Prats y de Xavier Vidal de Llobatera ,

que cuelgan boy en los principales museos del mun-
do. Dos afios despu~s, ya con la dictadura dispues-
ta a romper el cerco internacional de las democra-
cias y a captar capital extranjero, Franco pone en
marcha una potente operaci6n de Estado y se vuel-
ca en la I Bienal Hispanoamericana, que inaug~ra,
con traje militar, el 12 de octubre de 1951 en Madrid,
el dia de la Raza, quinto centenario de Isabel la

JOAN MIRO. ~
El nifio que hablaba con ~los ~rboles. Por Josep ~
Mass0t g32 p~ginas o
GALAXIA GUTENBERG, ~
que tambi~n edita este ~
t[tulo en catalan ~

Catdlica y de Crist6bal Col6n, y con la colaboraci6n de las dicta-
duras americanas. Picasso la boicotea desde Paris a]entando otra
biena] republicana, lo que le vase las iras de Dali, quien, en una
c~lebre conferencia en el teatro Maria Guerrero, proclama "Pi-
casso es comunista, yo tampoco". La bienal dio paso a la hege-
monia de] arte abstracto con artistas como Tfipies, Oteiza o Cuixart,
pero Mird logra evadir su presencia. $61o acepta colgar dos cua-
dros en la Trienal de Disefio de Milfin del mismo aSo, porque estfi
organizada por sus amigos Coderch y Santos Torroella. Coderch,
en una carta a Torroella, le dice que el director general de Rela-
ciones Culmrales, Juan Pablo de Lojendio, ha conseguido petrol-
so para que su muje~; Maite Bermejo, pueda salir de Espafia y
viajar a Parls para convencer a Mird. "[Lojendio] dice- tiene un
interbs extraordinario en que figlwe Mir6 en la trienal. Tambi~n
demos~r6 muchJsimo inter4s en organizar con tiempo una expo-

Una de las obras m~s
ic6nicas de Mir6, el
sello de un franco con
el mensaie Aidez
I’Espagne
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sici6n cultural de las obras de Mir6 en alg~n palacio de categoria
si no puede ser en el propio Ministerio de Asunms Exteriores".
"Pot consejo de tu mujer -afiade- le dije que interesaba solamen-
te una cosa de tipo cultural. Le dije pot ejemplo queen caso de
inaug~rar 61 la exposici6n interesaba, pero en caso de inaug~rar
el ministro, no...".

Los intentos de captar a Mir6 y sus negativas a ser canibaliza-
do por la dictadura se suceden. E1 artista tiene que jugar al rat6n
y al gato. Se niega a participar bajo bandera espafiola en las bie-
nales de S~o Paulo de 1953 y Venecia de 1954 (expuso en el pabe-
l16n oficial s61o su obra gr~fica, ni un 6leo), rechaza exponer en
el nuevo Museo de Arte Moderno de Madrid y amaga con acep-
tar set miembro de la Real Academia, al tiempo que alega que
s61o ingresar~ despu6s de Picasso, la bestia negra del franquismo.
Son los afios en los que apoya toda causa democratizadora, cuan-

do deja solo a Fraga inaug, arando la exposici6n de su reencuentro
con Barcelona en 1968 o se presenta en el encierro de intdectua-
les en el Monasterio de Montserrat en protesta pot la condena a
muerte a militantes de ETA en el proceso de Burgos. La policia
anota en su informe: "Jnan Mir6 Feral, nacido en Barcelona en
1893, casado, pintor artistico, domiciliado en Palma de Mallorca,
calle Mayor Son Abrines. Politicamente de ideas catalanistas.
Barcelona, 13 de diciembre de 1970". E1 gobernador civil de Ba-
leares, cm’los de Meer, le retira temporalmente el pasaporte, pero
el franquismo ya nada puede hacer contra un Mir6 de lama
universal. E1 dictador muere en noviembre de 1975 y Mir6 le
dedica la obra Mori el Merma, del teatro de La Claca. Una obra
festiva, grotesca, satlrica, en la que saca a escena monstruos que
representan a todos los tiranos. Frente a ellos, el espejo de su arte
libre, mSs duradero que las tiranlas y que el arte panfletario.o

EFE

Los intentos de la dictadura de captar a Mir6
y sus negativas a set canibalizado se suceden;
el artista juega al gato y al ratdn en las
bienales de SOo Paulo y Venecia y rechaza
exporter en el Museo de Arte de Madrid

Mir6,en sutaller de
Palma en 1978,
pintando los
decorados para la
obra de teatro Mori
elMerma, que
~mtagonizaba la
comDa~ia La Claca
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El niño que hablaba con los árboles – Josep Massot 

http://www.rtve.es/alacarta/videos/informatiu-balear/informatiu-balear-27-03-18/4541847/ 

RTVE. Informatiu Balear 

 

Informatiu Balear - 27/03/18 

27 mar 2018 

El Govern negociarà amb Madrid per evitar els recursos d'inconstitucionalitat contra la carrera professional, 
la sanitat universal i l'ecotaxa dels creueristes. 
Multa rècord d'1,4 milions d'euros per construir una casa sense llicència a Marratxí. 
El Govern descarta soterrar la línia d'alta tensió d'Artà i Manacor perquè, segons la llei actual, no és 
possible en sòl rústic. 
El periodista mallorquí Josep Massot presenta la biografia més desconeguda de "Joan Miró, el nen que 
parlava amb els arbres". 
Rafael Nadal entra a la convocatòria de la Copa Davis a València a partir del 6 d'abril. 
Predomini de cel poc ennigulat, amb intervals de niguls a Menorca i nord-est de Mallorca, i amb 
temperatures en lleuger ascens i vent de mestral girant a llebeig. 
ver menos sobre "Informatiu Balear - 27/03/18" 

 

http://www.rtve.es/alacarta/videos/informatiu-balear/informatiu-balear-27-03-18/4541847/
http://www.rtve.es/alacarta/videos/informatiu-balear/informatiu-balear-27-03-18/4541847/


Josep Massot rompe con los clichés de 
Miró, «el artista más salvaje del siglo XX» 
El escritor y periodista publica la biografía del pintor, 'Joan Miró. El niño que hablaba con los árboles' 

L I B R O * «En los 125 anos del nacimiento, quiero reivindicar su mallorquinidad, un elemento esencial para él», señala el 
autor • «Toda su vida fue una lucha para encontrar el equilibrio con sus demonios interiores», apunta 

Clara F. Capó I PALMA 

De él se ha dicho que era un pa-
yés encerrado en sí mismo, un 
hombre hermético y un cofre ce-
rrado en llave que tuvo que en-
frentarse a su padre debido a su 
vocación artística - y que su pro-
genitor le llegó a decir que «hasta 
el aire que respiras me pertenece-
y que, en su infancia, tuvo que 
soportar mofas en la escuela de 
pintura por no ser capaz de ver la 
tercera dimensión. 

Pero Joan Miró, que este 20 de 
abril cumpliría 125 años, sigue 
siendo un enigma, un personaje 
excéntrico y particular detrás del 
cual se escondía un hombre que 
«tuvo que luchar toda su vida 
por conseguir el equilibrio con 
sus demonios interiores». De to-
do ello habla el escritor y perio-
dista Josep Massot (Palma, 1956) 
en la biografía del genio, Joan Mi-
ró. El niño que Jwblaba con ¡os árbo-
les (Galaxia Gutenberg, 2018), que 
se presentó ayer en la Miró Ma-
llorca Fundado y que también 
cuenta con una edición en cata-
lán. 

Que el acto oficial tuviera lu-
gar en Ciutat no fue casualidad, 
pues Massot advirtió: «Quiero 
reivindicar la mallorquinidad de 
Miró, pues aunque los críticos de 
arte no hablan de ello, él vivió 
una tercera parte de su vida aquí 
y le cautivaba la luz y el mar de 
Mallorca. Además, desde peque-
ño tuvo una obsesión con los siu-
rells, no solo como elemento nos-
tálgico de la Isla, sino como mo-
delo artístico, con los colores 
primarios que tanto le atraían». 

En cuanto al título, Massot 
destaca la importancia de la natu-
raleza en el trabajo de Miró. «Es-
taba comprometido con la natu-
raleza y la tierra, podríamos decir 
que era ecologista o ambientalis-
ta; eso también le hace un artista 
contemporáneo». 

Retrato 
Por otra parte, el autor insiste en 
que «este libro es un retrato bas-
tante completo de la vida y obra 
de Miró con el que pretendo rom-
per con los clichés, con la imagen 
de la generación que le conoció 
como un viejo que siempre iba 
del brazo de su esposa Pilar Jun-

El escritor y periodista Josep Massot, ayer, en la Miró. Foto: TERESA AYUGA 

Vida particular. Arriba, Louise Bourgeois y Joan Miró, en casa de 
la escultora en Nueva York en 1947. Abajo, Miró, con su esposa -Pilar 
Juncosa- y su hija, Maria Dolors, en París, en 1931. Fotos: SUCCESSIÓ MIRÓ 

El volumen, de más de 
800 páginas, relata la 

vida y obra del creador 
hasta 1947, cuando viaja a 

Estados Unidos 

«Miró solía decir que le 
gustaba el cine mudo, las 

películas de Buster 
Keaton y Charles 

Chaplin», informa Massot 

cosa y que solamente pensaba en 
la pintura. Por ello, la portada del 
volumen es una fotografía de 
cuando era joven, en camiseta, 
con un aspecto más salvaje», jus-
tifica. 

De hecho, señala Massot, «a 
Miró le encantaba trabajar en gru-
po para intentar cambiar la reali-
dad y no se alejaba del contexto y 
del compromiso social con su 
época. En París participó en los 

'Autorretrato', 1919. Museo Picasso, de París. 

debates más importantes de las 
vanguardias, con André Bretón 
entre otros, y salió de la Barcelo-
na de los años veinte, asfixiado 
por el ambiente retrógrado de la 

ciudad y de su arte 
folklórico y novecen-
tista. De joven ya tu-
vo la voluntad de ser 
un pintor universal, 
aunque sin romper 
con las raíces medite-
rráneas y siguiendo a 
su maestro, Gaudí. 
«Es un libro muy am-
plio que toca muchos 
puntos de Miró, del 
que podrían hacerse 
cien exposiciones», 
reconoce Massot, 
quien añade que po-
dría escribir una se-
gunda parte de la 
biografía de Miró, a 
partir de 1947, perio-
do en el que Massot 
termina esta exhaus-
tiva lectura de más 

de 800 páginas. 
«En esa época Miró ya tiene 

consolidado su lenguaje artístico, 
realiza su primer viaje a Estados 
Unidos y en París también empie-

za a tener repercusión, pero no en 
España, que siempre fue muy por 
detrás en este sentido», apunta. 

«Siempre he dicho que Picasso 
fue un pintor que cerró el siglo 
XIX; y Miró y Duchamp crearon 
el XX. La historia del arte no es 
cronológica y no se cierra en eta-
pas como si se tratara de algo au-
tomático. Creo que Duchamp, 
desde su modelo conceptualista, 
y Miró desde el plástico, todavía 
tienen semillas para desarrollar», 
advierte Massot, que reconoce 
que, cuando tenía 17 o 18 años tu-
vo la oportunidad de conocer 
personalmente a Miró. 

«Me pareció una persona muy 
divertida. Decía que le gustaba el 
cine mudo y las películas de Bus-
ter Keaton y Chaplin. Creo que 
su sentido del humor se percibe 
en sus obras, aunque nadie se ha 
parado a hablar de ello. El era un 
gamberro con doble personali-
dad: era rebelde y un burgués. 
Fue el artista más salvaje del siglo 
XX», asegura Massot. 

inípuiun 
líIÍU M 
i i-. r * 
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Libro* Su autor, Josep Massot, lo presentará 
el martes 27 en la Miró Mallorca Fundado 

'El niño que hablaba con los 
árboles', la biografía que 
descifra a Joan Miró 
Efe! MADRID 

«Miró fue el hombre más 
misterioso e impenetrable 
que he encontrado en toda 
mi vida». Así lo decía el 
marchante francés Pierre 
Loeb, unas palabras que re-
coge la biografía del pintor 
catalán, El niño que hablaba 
con ¡os árboles, escrita por 
Josep Massot y que descu-
bre las claves para enten-
der al artista. El volumen 

se presentará este martes 
27 en la Miró Mallorca 
Fundado, a cargo del pro-
pio autor. 

«Miró es el único artista 
que revolucionó el arte del 
siglo XX que no contaba 
con una biografía exhausti-
va», explica Massot, escri-
tor, periodista cultural y 
experto en el genio catalán, 
de quien sacó su corres-
pondencia secreta con Sal-
vador Dalí. 

El autor, Josep Massot. 

«Había breves aunque 
excelentes biografías de 
síntesis, como la de Rosa 
María Malet, de 1992, y de 
Lluis Permanyer, de 2003, 
pero faltaba un libro que 
recogiera los múltiples tra-
bajos dispersos que se han 

ido editando en Europa y 
América y, sobre todo, una 
investigación entre allega-
dos, en la memoria oral, 
hemerotecas y archivos 
privados y públicos que 
deshiciera los numerosos 
clichés que distorsionan la 
mirada que tenemos de él», 
sostiene el biógrafo. 

900 páginas 
Publicada por Galaxia Gu-
tenberg, el libro, de casi 
900 páginas y abundante 
material gráfico, acaba de 
salir a la calle coincidiendo 
con la inauguración el pa-
sado lunes de la gran expo-
sición en el Centro Botín de 
Santander, con una mues-
tra única y antològica es-
cultórica del pintor. 
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El niño que hablaba con los árboles – Josep Massot 

http://ecodiario.eleconomista.es/libros/noticias/9026563/03/18/El-nino-que-hablaba-con-los-

arboles-la-biografia-que-descifra-a-Miro.html 

Eco Diario 

 

"El niño que hablaba con los árboles", la biografía que descifra a Miró 

 

23/03/2018 - 12:43  

 

Madrid, 23 mar (EFE).- "Miró fue el hombre más misterioso, el más 

impenetrable que he encontrado en toda mi vida". Así lo decía el 

marchante francés Pierre Loeb, unas palabras que recoge la biografía 

del pintor catalán, "El niño que hablaba con los árboles", escrita por 

Josep Massot y que descubre las claves para entender al artista. 

"Miró es el único artista que revolucionó el arte del siglo XX que no 

contaba con una biografía exhaustiva", explica Massot, escritor, 

http://ecodiario.eleconomista.es/libros/noticias/9026563/03/18/El-nino-que-hablaba-con-los-arboles-la-biografia-que-descifra-a-Miro.html
http://ecodiario.eleconomista.es/libros/noticias/9026563/03/18/El-nino-que-hablaba-con-los-arboles-la-biografia-que-descifra-a-Miro.html
http://www.efe.com/


periodista cultural y experto en Miró, de quien sacó su 

correspondencia secreta con Salvador Dalí. 

"Había breves aunque excelentes biografías de síntesis, como la de 

Rosa María Malet, de 1992, y de Lluis Permanyer, de 2003, pero 

faltaba un libro que recogiera los múltiples trabajos dispersos que se 

han ido editando en Europa y América y, sobre todo, una investigación 

entre allegados, en la memoria oral, hemerotecas y archivos privados 

y públicos que deshiciera los numerosos clichés que distorsionan la 

mirada que tenemos de él", sostiene el biógrafo. 

Publicada por Galaxia Gutenberg, el libro, de casi 900 páginas y 

abundante material gráfico, acaba de salir a la calle coincidiendo con 

la inauguración el pasado lunes de la gran exposición en el Centro 

Botín de Santander, con una muestra única y antológica de los 

trabajos escultóricos del pintor. 

El volumen, tejido con técnicas periodísticas, como si fuera un ameno 

reportaje, da todas las claves para conocer y descubrir a este 

personaje enigmático del Miró, pintor, escultor, grabador y ceramista, 

nacido en Barcelona en 1893 y fallecido en Palma de Mallorca en 

1983. 

"Se trata de un obra no académica, sino una biografía destinada al 

lector culturalmente inquieto y aspiro con ella a incitar la curiosidad de 

aquel lector que ante un cuadro de Miró se siente perplejo y frustrado 

porque no tiene las claves para interpretarlo", explica el biógrafo, que 

conoció al artista catalán por ser el abuelo de un amigo de su infancia. 

"Cuando le conocí, yo era muy joven y Miró, muy mayor. En contra del 

cliché que se tenía de él, el de un persona encerrada en sí misma, yo 

lo veía como una persona amable; eso sí, un tanto despistado, un 

poco como el conejo blanco de Alicia", añade. 



La biografía aporta numeroso material inédito que arroja luz sobre 

aspectos que hasta ahora permanecían en la sombra y tira por tierra la 

idea de que se podía tener de un artista encerrado en su torre de 

marfil, aislado y retraído de un Miró "medio payés medio monje", dice 

el autor, quien desde el principio ha querido cambiar esta imagen 

incluso con la portada del libro. 

Y es que en la cubierta aparece un Miró joven, de 42 años, cuando en 

1935 viaja por Levante con los arquitectos Sert y Torres Clavé y la 

fotógrafa Margaret Michaels para ilustrar un reportaje para la revista 

AC (Arquitectura Contemporánea) bajo los efectos de la hipnosis. 

Buena parte de los tópicos sobre Miró fueron canonizados por uno de 

sus "enemigos más contumaces", Josep Pla, apunta Massot, quien 

recuerda que el pintor tuvo que aprender a superar el "humillante 

desdén con el que le trataba su padre, las mofas de su familia y de 

sus amigos por una pintura que creía obra de un desquiciado". 

Miró, el pintor de las líneas y puntos rojos amarillas o negras y de las 

estrellas, mujeres o pájaros, nunca se consideró surrealista. "Yo soy 

yo", decía. 

"El soñaba trabajando. Sus cuadros no eran ilustraciones de sus 

sueños", explica el biógrafo, que añade que el primer modelo del 

pintor fue Picasso y después Picabia. 

La biografía cuenta como su legado fue recogido por los jóvenes 

expresionistas abstractos norteamericanos, Pollock, Rothko, Franz, 

Kline o Motherweel, los informalistas como Tàpies y cómo su obra 

conectó con Japón y la filosofía zen. 

El título del libro, que puede leerse como un resumen del arte del siglo 

XX, también reconstruye cómo el pintor se fue de España durante la 



Guerra Civil, cómo sobrevivió al franquismo o sus relaciones 

sentimentales. 
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